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y traicionan dentro, y de los que le amena­
zan, le ofenden y le atacan fuera.

Sálvese lo existente, aunque perezcan las 
colonias y la honra de la patria. Sálvese lo 
que sirve de ampare á los desmanes, atro- | 
pellos y torpezas de los Gobiernes que han 

La actitud del partido republicano ante los I comprometido al país, aunque se pierda to- 
gucesos que se avecinan no puede ser más | do lo que puede perder un pueblo: eu ints- 
eorrecta ni más patriótica. | gridad y su honor.

Lo que no se había conseguido en veinti- I El gobernador civil de Madrid tiene to- I 
oinco año» de generosas tentativas lo han madas sus medidas para proseguir sus ha- 
realizado en tres días los hombre» que diri- zafias contra el pueblo apenas oiga gritar 
gen las diversas é importantes agrupaciones | ¡viva España! Sus sabuesos están ojo avizor, I 
en que, por desgracia suya, aparecía dividi- á fin de arrebatar de las manos del pueblo 
do aquel partido. I» gloriosa enseña de la patria, y por nues-

Según las noticias que hasta mi retiro lie- tra parte entendemos que n© es cosa de dar- 
gan, la aspiración de todos es la misma, su le gusto.
generosidad idéntica, la fórmula de unión 1 , - *** . i x j 1
ha sido por unanimidad aceptada, el proce- Calma y confianza aconsejamos á todos lo» I 
dimiento único por aclamación convenido, patriota». Calma para no servir de carne de

Y todo esto sin ruido, sin discusiones, sin «ahle á los jenízaros del Sr. Aguilera; con- I 
Asambleas previamente convocadas ni con- fianza para no desmayar en. la labor última- | 
eiiiábulos en la sombra convenidos. mente emprendida,, porque en ella está el I

Ni la suspicacia de las autoridades-, ni el I de la salvación de España. |
celo de la policía ha podido ejercerse; úni- . CalmaparaneNervir devíctimaálafero- 
eamente el miedo de que aquéllas se sienten cidad de las autoridades, que piensan más 
noseídas ha determinado persecuciones y en el estómago que en las desdichas déla 
áenuaoias de la prensa republicana. nación; confianza para no cejar en el empe-

Surge, pues, á la luz del día aquel gran ño de unir en un solo propósito y en un solo 
nartido que temó forma real con la révolu- 1 pensamiento á todos Ic^ republicanos; mM 
ción de Septiembre, y cuyos errores, hijo» I A todos los españoles honrados y de j 
de la inexperiencia, le proporcionaron tras I buena voluntad. I
efímero triunfo el divorcio coa la clase me- I . Créanos el pueblo. En estos momentos son |
dia, la enemistad del ejército, su decadencia I incesantes y van por buen camino los tra- |
V casi anulación durante el último cuarto I bajos para que los acontecimientos nos en- I
de siglo cuentren prevenidos y en disposición de in-

Al%¿arecer hoy unido, compacto y dis- tervenir en solución de esta tremenda 4 pUpTUD I BV f ftDTPQ
puesto a intervenir ea lucha próxima de crisis en que el paí» se encuentra envuelto. ArEUllJuA blJ bVUlEO
tradicionales ambiciones que nuevamente as- I El espíritu de los buenos ciudadanos es, 1 
mratiárecoaer la liereiKia moriianá,t «om® deM* aperarse, excelente. Los que CONGRESO

eMeew à la nación despniándose de dirigen desdelos altos puestos à que los ele- vwiuuntow
cuanto pudiera inspirar deseonflánza y re- vó la confianza popular, como los que desde Sesión prepapatopla.
jjgtQ I abajo se muestran dispuestos á seguirlos, | Á las doce de ia muñána celebró el Congra-

Este partido republicano, al que enemigo cencuerdan en un todo; y de esta armonía so bu sesión preparatoria bajo la presidencia 
del ordín se supone, aparece conteniendo â de aspiraciones, de este concierte de pensa- d«iconco de Romanones, por ser el primero 
loa ATüi+ftdns Ti»ftQmendando prudencia á I mientos y de voluntades, saldrá la palabra „ presen.© ei asta.los exaitaaos, reeomenaanao pruaencia a el heebn Tnilao-rasn nnebadao-niar- Este invnó al diputado más antiguo, que re­
íos impacientes, manteniendo una actitud mágica, el hecho milagroso que na ue guiar sultó ser ei Sr. Ramos Calderón, a qúepresi- 
patriótica y expectante, »in alentar moüne» I úos y fortalecernos en el momento preciso I mera, como lo hizo, invitando éstel la^ezá 
que, 8i su ayuda les prestara, habrían dado | oe acudir á la redención de nuestra iniortu- I ¡os cuatro diputados más jóvenes á servir de 
al traste con este Gobierno débil mantenido | patria. I secretarios.
en equilibrio inestable. I * * I cuatro jóvenes secretarios resultaron

Este partido, contra el cual abriga el ejér- | Los espíritus reaccionan. La levadura de- ser ios Sres. Urquijo, Limón, Sanjuán y Or- 
citujurtificedo recelo ÍÍÍ: I I BSr. Limón leyó las comuuieacione, del

Gobierno sobre U apertura de Us Cortes, y 
acto seguido se prucaaió á la designación de 
comisioues para recibir en et Senado á los 
reyes.

Ni hubo entusiasmo ni animación alguna.
Parecía que sobro ios diputados pesaba una 

lesa de plomo.

SENADO
La junta preparatoria se reunió á la una ea 

puoto, bajo la presidencia del marqués de Yl- 
llamejor, y actuando como secretarios don 
Cándido kuiz Martínez, marqués de Cor vera 
y conde de Mejorada, por ser la Mesa de 
edad.

Después de dar cuenta del despacho ©rdi- 
nario y de leer el decreto de disolución y con­
vocatoria, y del de adelanto de la fecha para 
reunir éstas, se leyó igualmente el nombp*- 
miento del Sr. Monter© Río» nó»- presidíéáte.

Ocupó élit® pteéidencia, y^esle ella diri­
gió un salude à ios senadores, ofreciendo al 
Gobierno el concurso leal y decidido de la alta 
Cámara en las^difíciles circunstancias por que 
atraviesa la patria.

TOQUE DE ATENCION
CINEMATÓGRAFO

«•'WiÿiJ

xtieicTriixojw »)« cso»i7eje:s

«nos agravio», se apresura á satisfacer éstos I tigiosos que parecen dispuestos à recordar 
y á desvanecer aquél,entregándole la direc- I que, antes que todo, son españoles y demó- 
cíóndelos destinos públicos cuando venga I cratas.
la catástrofe; dejando á su iniciativa el mo- La voz de la nación se hace oir y apaga el 
mentó de intervenir, haciendo el sacrificio I eco de los egoísmo» y del interés personal, y 
de sus ideales mientras aquél 1@ considere entre todos los corazones que no se han co- 
necesario, y ayudándole como un solo hom- | rrempido por completo y entre todas las con- 
hre á buscar entre los escombros que aquí | ciencias que aún no se han cancerado en este 
Queden los materiales más «anos para edifl- largo período de abeminaciones, de inmora- 
X”? con ellos | üdades j de escandaloso positivismo, se ha
"Frente á la ola carlista que avanza llevan- establecido una corriente de aproximación, 

do en sus aguas privilegios, venganzas, co- I que podrá ser, que nosotros eremos habrá de 
rruptelas tradicionales, deuda-aon interés de ser la barrera donde se estrellen los enemi-
medio siglo y ejército de partidarios con I gos de España y los explotadores del pueblo, 
reales despachos en sus bolsillos, preséntase f t,....... .. __ ....
el partido republicano apoyando una dicta­
dura militar, sin venganzas que satisfacer, 
deudas que pagar ni promesas de empleos ó 
dignidades que cumplir.

ÉQ esta actitud gallarda, sin impaciencias 
ni precipitaciones, puede aguardar tranqui­
lo el desarrollo de sucesos que hasta los cie-

El Progreso no dirá mas que aquello que 
sea conveniente y oportuno decir; pero mien­
tras llega el momento dé poder decirlo todo, 
nosotros, que jamás íe hemos engañado, no 
cesaremos de aconsejarle;

Oalma y confianza.

ttaunido después el Sensim aprueba por 4Î 
® dlSUmen de ia comisión.

La Lámara de repregantaates aprueba el 
mismo dictamen por 310 votos centra seis.

Erreras ais la prensa Inglesa.
Londres 19.—Como nadie ha rectificado 

en la prensa iogiesa los errores que viene 
propagando sobre la actual administración en 
Cuba ai expresar todos los días sus simpatías 
por ios Estados Unidos, D. Arturo de Mar- 
coartú dirige hoy una carta á esta prensa 
vindicando la conducta de España y del Go­
bierno español, censurando enérgicamente la 
política del Gobierno y del Congreso ameri­
cano, y advirtiendo á ios insurrectos cuán in­
fortunados serán su patria y ellos mismos si 
triunfan sus propósitos.

La prensa austríaca.
Roma 19.—Los parió licoa de esta capital 

dicen que ia iaterveacióa americana en la 
cuestión de Cuba, da régimen puramente inte­
rior, establece en aquella República federati­
va, donde las querellas interiores no son 
posibles, un precedente altamente poligr^go.

Los sueños do More*.
París 19,—Un corresponsal del periódico 

Le Journal ha visitado Sr. Moret para es- 
aoeer sus impresionas.

El ministro español no ha perdido aún la es­
peranza de poder eonservar la paz; pero con­
fiesa que en los momentes actuales nada ab­
solutamente puede hacer el Gobierno español 
en este sentido.

España aguarda, pues, á pie firme las deci­
siones de Máe-Kiaiey, cuyo Mensaje parece al 
Sr. Moret incomprensible, pues la nación es­
pañola, aunque amiga de la paz, no cometerá 
ninguna bajeza para conservarla.

Los cerdos entusiasmados!
Washington 19. —El Senado levantó la 

sesión á la una y cincuenta de la madrugada 
de hoy.

La Cámara de representantes á las dos y 
cuarenta y cinco minutos.

Durante el aplazamiento de la sesión en la 
noche última les diputados, reunidos en pasi­
llos y salones de conferencias, entonaron can­
tos patrióticos.

Hoy será enviada al presidente Mac-Kinley 
la resolución del Congreso.

Manifestaciones tumultuosas.
París 19.—El Correo de los Estados Üni- 

dos publica extensa reseña de las manifesta­
ciones verificadas en aquel país, y en muchas 
de las cuales se han quemado retratos del se­
ñor Sa gasta y banderas españolas.

En estas manifestaciones tumultuosas se 
han faltado otros ataques ai presidente de la 
República, y en Buffalo, Newport, Richmond 
y otros puntos varios maniquíes representan­
do á Mac-Kinley han sido agujereados á ba­lazos, ahorcados y quemados.^

Eq algunas manifestaciones ha tomado 
parte la misma policía.
Las rcaoluclonec de las Cámaras » 

el «ultimetum». *
Washington 19.—Las resolnciqnes de las 

Sis el presidents
í-aer redactado el ultima­

tum ha dirigirse á España.
documentos formarán uno solo y 

serán firmados simultáneamente.
Mac Kinley se muestra dispuesto á conce­

der á E<»pana dos ó tres días para conformar­
se á las exigencias del ultimatum.

Lo que dice «Le Tempo»!
París 19.—Dice el periódico Le Temps que 

en presencia del conflicto hispano-americano 
ha llegado el momento de que las potenc’as 
se pongan de acuerdo respecto al empleo del 
corso y del contrabando de guerra.
El plaxo que se concederá á Eepana*

Washington 19.—Asegúrase que Mac- 
Kinlay finuara hoy las resoluciones comunes 
del Congrego y hará en seguida que í2& comu­
nique á España este acto.

Los ministros en su reunión ¿q hoy fijarán 
el plazo que ha de darse t España para que 

4 las reclamae^ouflg ¿gj ultimatum.
Egte plazo probe blementa de veinti­

cuatro 6 veintiocho horas.
Espérs.'íse ©1 movimiento de avance de la 

americana para antes de que termine 
la semana actual.

En el Senado belga.
Bruselas 19.—Al discutirse ea el Senado 

el presupuesto de Negocios Extranjeros, el 
Sr. Decamps lamenta que España no se adhi­
riera á los acuerdos del Congreso de París 
respecto al corso, y pide que el Gobierno bel­
ga inicie la reunión de un nuevo Congreso.

Ejército de 200.900 hombres!
Washington 19.—Prepárase un uiovécta 

para poner á disposición del présidante d« la República un ejército de 200.000 hombres? *

REVISJÔP3

goe fie entendimiento ven acercarse.
Ñafia importan ni preocupar deben los 

Ira bal 08 carlistas que se realizan á inmedia­
ciones de cuarteles; el ejército, cuyo modo 
de ser, condiciones 7 ambición han variado 
radicalmente, no se deja arrastrar hoy por 
los caminos de la conspiración y el motín.

Divorciado, de los (Gobiernos que han ido 
mermando su prestigio; efendido por los 
hombres políticos que niegan la eficacia de 
BU acción guerrera; disgustad© por el nepo­
tismo y parcialidad en cuestión de recom­
pensas, y sin protección ni amparo en las 
alta» jerarquías que, después de consentir 
sus humillaeiene», pretenden aún dirigirle 
por derrote??» 4e particular conveniencia, 
sueña en >na regeneración que no puede 
pbtener conspirando parcíaíz^ente. sino 
agrupándose éS fe contami- 
nafe» por la política de banuén» ni expues­
tos á ser juguete de tiranuelos.

Si este ejército y esos generales cuya leal­
tad y cuya paciencia vienen sufriendo ruda 
prueba, encuéntrase cuando venga la ea- 
tástrefe un partido republicano fuerte, uni­
do y resuelto á apoyar la obra de regenera­
ción que esta patria necesita, no han de ne­
garse á intentarla.

' El ejército no es suicida, y suicidio sería, 
•n condiciones tales, sufrir un nuevo amo 
que fie tierra» lejana» viniera á imponér-

NOTA DEL DIA

I

lele.
Un viejo soldad».

nALNA Y CONFIANZA
El Gobierno w miedo feroz.. No le 

intimidan, al parecer, ips yanhees, sino los 
españole»; no pone espanto eú SU ánimo la 
guerra eon el extranjero, sino las expansio­
ne» patrióticas del pueblo, de tal modo, que 
pone más fiereza en perseguir á los que le­
vanten en alto la bandera de España en la» 
calles que á los que se disponen á aguje­
rearla á balazos en el campo de batalla.

Ya el Sr. Aguilera se permitió llamar fili­
bustero» á los que daban vítores á España, 
y de esto á considerarlos de peor condición 
que á los jinyos no hay mas que un paso.

Y ese pa^o se andará.
El Gobierno no consiente mas patriotism© 

que el suyo, bien mezquino por cierto. El 
Gobierno no permite que el pueblo se enar­
dezca, ni se agite, ni se mueva sin permiso 
de las autoridades.

CORONA D£ASTROS
—Asi de gigantesca, asi de augusta /ué la 

corona de Castilla...
Cuando niño se me entró en el eorasón esa 

historia y quedó en él para siempre; creo que 
la aprendí de los labios temblorosos del abuelo, 
el viejo bardo que trovaba memorias épicas al 
amor de Id lumbre. Aquella Jábula de oro ger­
minó en muchas almas; la he visto palpitante 
y viva en el bronce, en el cuadro y en la estro­
fa; plumas y buriles dejaron escrita para la 
gloria la pdgin^ sublime aprendida como un 
sueño en la aurora ds la vida.

Pero no sé si alguien se la ha contado al 
pueblo qn §u idioma, con aquel acento que era 
todo suyo, VOS! de romancero y de cantor.

A lo que yo recuerdof la vos inspirada decia 
asi:

—Hijos, habia entonces una reina castella­
na. En la pas hilaba como una pechera; me la 
Jlguro vestida de lino blanco, como una palo­
ma hija de leones; era pobre y grande, y tenia 
en el eorasón sangre de aquella rasa que asus­
té d las legiones de Roma; y asi fué á la gue­
rra, eon una cota de acero en el pecho y una 
corona de oro puesta en su /rente por la hi­
dalga bisarria de un pueblo heroico.

bió toda su alma á la epopeya y se triun/á.
Ya era suya teda España, que se llamaba 

nación por primera vei.
Entonces la leona castellana hito una cosa 

que no puede referir pueblo alguno en su his­
toria. que no se ha vuelto á hacer.

Se quitó la corona, las joyas, las alhajas to­
das, y las vendió para su pueblo exhausto.

Y tan pobre como grande, se retirá é hilar 
como una pechera.

Desde entonces ciñó su frente la diadema de 
un sol que no moría nunca, y arrancaron sus 
héroes al infinito astros vírgenes para el man­
to de la soberana pobre.

¡Todo esto pasó hace mucho tiempo!
Flirt.

ATROPELLOS FUSIOMISTAS
Ea tedas partas cuecen habas.
No es sólo en Madrid donde les que se 11a-

Inmediatamente se procedió al sorteo d- 
comisiones para recibir con la pom’'" L. bl” 

“■ ceTêmeniai 
eterno.

ES Cortes.
Se ajustará á las siguientes disposiciones:

*Alir les reyes de palacio se dispararán 
21 canona zas y otros tantos al llegar al Se­
nado. °

La infanta Isabel precederá á la regente, 
Siendo aguardadas ea el pórtico por los mi­
nistros y la Diputación de las Cortes, com­
puesta de igual número de comisionados del 
Congreso y del Senado.

Precederán á su entrada en el salón cuatro 
maceres.

Una vez ocupado el trono y en su puesto las 
comisiones, la Mesa, la servidumbre y'eí Go­
bierno, el presidente dol Gobierno pondrá en 
manos da la regante el Mensaje que leerá con 
voz fuerte y patriótica.

Esta documento será entregado, después de 
leído, al ministro de Gracia y Justicia para 
Sue envíe copias autorizadas á los Cuerpos 

olegisladores y se publique ea la Gaceta, 
En seguida el presidente del Congreso pro­

clamará el mandato.

espaNa y los ee. uu,

LiSlüfSifiSDEMNÏJljICH
CARTAS

I De la viuda de Asaheri hemos recibido una 
I interesantísima y que viene á confirmar las 
I pruebas ciaras y precisas que nosotros posee- 
I naos sobre la inocencia del que fué condenado 

á muerte como autor material del crimen de 
la calle de Cambios Nuevos.

Haremos público esta documento él día 4 
del próximo mes de Mayo, aniversario de la 
muerte do ios inocentes fusilados en Mont- 
juich después de haber sido cruelmente ator­
mentados.

Es ai regalo que ofrecemos á los miserables 
verdugos de aquella fortaleza, al cumplir un 
año que sus víctimas cayeron en les fosos 
malditos, y es tambión la corona eon que hon­
raremos el recuerdo de la inocencia sacnfica-

Lo mismo hicieren los que mandaban en 
Madrid el día 2 de Mayo de 1808. Aconseja­
ron al pueblo que no se entusiasmase, que 
no se indignase, que recibiese como amigos 
d los dragones de Murat,

el pueblo hubiese escuchado & los afran­
cesados que gobernaban, los sables de los 
granaderos y mamelucos del gran duque de 
Berg no se hubiesen teñido en .sangre espa­
ñola, pero España no sería quizá mas que 
un departamento francés.

Todas 1^ ansias del Gobierno se reducen 
à eso; à evitar que el pueblo, colocado à la 
altura de las circunstancias, tome parte en 
lo que tanto le interesa, y se libre d la vez 
¿e todos sus enemigos: de los que le vende»

man liberales, y que cuando estaban exhaus­
tos de copido y con las prendas de vestir un 
poco grasiéntas, graznaban que caerían 
lado de la libertad, cometen toda clase de de­
safueros pretendit-ndo amordazar á la prensa, 
ni más ni menos que en épocas de Narvaez, 
sino que también en otras machas provincias 
tiran de la cuerda cnanto puedan»

En Palma, cacicato de Riboq gobernad orei­
lle de Cádiz y cuñado del dulce Maura, elgo- 
bernadorcete, que es na protegido dal supra- 
dicho Ribot, se dedica á perseguir á nuestro 
querido colega La Unión Republicana porque 
dice la verdad sin componenda!, y trata á es­
ta gente que nos desgobierna como debe de 
tratarse. *

Ayer recibimos el siguiente telegrama de 
nuestro activo corresponsal en aquella capi­
tal, concebido en los siguientes tárminos:

«Palma 18 (11,50 noche).—La Unión Repü- 
blieana ha sido denunciado cuatro veces en es­
tos días por un Gobierno que se titula liberal. 
—El eorresponsal.jt

KÍ consuelo que debe tener el querido cole­
ga es que va en la modesta compañía do El 
Progreso y de otros periódicos que no is 
muerden la lengua.

Pore, y acabar qp» tod» «Rta fana,

l?ÓR TELEGRAFO
(de nuestro sbrvicio)

No se llega á un acuerdo.
Washington 18 (9,15 noche) —L^g indivi­

duos de la comisión mixta no pudieron poner­
se de acuerdo á consecuencia de la actitud de 
los senadores.

El Senado se negó por 4© votes contra 29 
á nombrar otros individuos para dicha comí- I 
Bión. I

La prensa inglesa. I
Londres 19.—TAc Daily Graphie dice qre | 

los senadores americanos se ocupan me tu s ? 
de las libertades de Cuba que de la libre acu­
ñación de la plata.

Añade que la mayoría favorable á Bryan 
trata de dirigir contra Mac-Kinley la cam­
paña que hasta ahora ha dirigido contra Es­
paña.

The Standard publie^ esta paafiana un dss- 
pacho de Yieúá‘dicieudo que es infundada 
usa sueva intervención de las potencias en la 
cuestión hispano americana.

Añade que la alianza de España con va­
rias Repúblicas de la América Central es ¡q- 
misema.

The Daily Nstes se hace eco de las fanfarro­
nadas de los yankees en un despacho de Was­
hington, diciendo que allí se espera que los 
españeles resistirás poco en Cuba.

Sin embargo, el cerregnongaj cree que lá 
ocupación de la isla 10^4 el principio de una 
larga guerra con que España se prepone des­
truir ios intereses comerciales americanos.

Freparatlv»* Be guerra.
Nueva York 19.—Se están colocando tor- 

peáós y CSP-^nas da «mesa calibre á la entra­
da de la bahía de Tamoi.
La resolución del Senado aprobada!

Washington 19.—La comisión mixta ha 
aprobado á la usa de la madrugada la resolu­
ción votada por el Senado, excepto el párrafo 
referente ai rocenpeimiento de Ig jqdopendóB’

IR

da al jesuitismo barcotoaég.
Bi señor fiscal del Tribuaal Supremo puede 

prepararse á trabajar do firme si ama, como 
creemos, ia investidura de magistrado. Es un 
documento formidable contra ia justicia es­
pañola; es una carta capaz de sonrojar al m** 
fanático defensor de ia rectitud nuestros 
jueces.

«umento, con el cual no 
contábamos- 'vendrán otros, y vendrían aun- 

luesaa necesarios, como no io son, 
para demostrar la inocencia de todos los con- 
denaios.

No sabemos qué resolución temará el Go­
bierne después de la grave denuncia que ha­
ca la carta en cuestión, si bien pueda supo­
nerse per lo que ha hacho ante las pruebas 
ciaras que tiene de la aplicación del tormen­
to, delite previsto y penado por nuestros Có­
digos.

Lamentamos sinceramenta esta falta da re­
solución, y sobre todo da morosidad que se 
observa en ai proceso abierto para averiguar 
la existencia de ios martirios, y io sentimos, 
tatito por las víctimas, como por España y 

i como por esta Gobierno liberal.
: La opinión ínterin se hubiera dado por sa- 
Î tisfacha con la destitución y el procesamiea-

13 de los que aplicaron ios martirios, y es muy 
de lameniar que esto no se haya hecho en un 
país qua se destituye y procesa Ayuntamien­
tos y personas por simples faltas, y muchas 
veces sin falta siquiera.

Si el tapreno ese es peligroso, ya que Portas 
y Marzo puedan verse defendidos y ampara­
dos por personas ó instituciones poderosa^, 
también lo as desatender ios clamores fie la 
opinión, da ia justicia y da la inecencia,

España está convencida de ia fal»@dad del 
proceso de Montjuich.

Si el Gobierno, atOñdiendo indicaciones de 
persoaai que nada han de temer, porque no 
enseñan ia cara ni tienen sobra sí ia responsa­
bilidad que acarrea regir un Estado, haea 
oídos fie mercader á los gritos de justicia, da­
rá la razón á los que para alcanzarla emplea» 
procedimientos de fuerza.

Nosotros, coBvaneidos de ia bondad de esta 
causa y de ia fortaleza que ella nos da, apu­
raremos todos los medios legales para lograr 
que la justicia triunfe; si nuestros sacrificios 
y nuestra campaña resulta estéril, nes iava- 
renaos las manos de tó que pudiera ocurrir, 
Jamás podrá decirse que no hayamos tíftido 
mesura si paciencia.

y tras años de edad, nos ha escrito la car^a, 
que á continuación publicamos.

Mentira parece que el Gobierno libara! con­
sienta que la tranquilidad de estos ancianos y 
la belleza de la justicia esté supeditada á la 
libertad de cuatro miserables.

¡Cuánta responsabilidad cae hoy sobra el 
Sr. Sagasta! * *

«Sr. Director de El Progreso.
Muy apreciado señor mío: Venerándole co­

mo un ángel tutelar, tengo siempre en mi me­
moria su persona por la excelente campaña 
que en contra de las infamias de Moatjuick 
lleva usted á cabo en su digno periódico. '

Si con poderosos motivos tienen sentimien­
tos de agradecimiento hacia usted las ms¿draa 
de los infortunados que han suffilo los efec- 

de la moderna luqujsicM a en aquel mal- 
+21^ eBStiilo de Mo»*'uich, cuánto más los 

mis dos hi jes Juan y Jai- 
presos en aquella fortaleza, ha- 

*/endo salido Juan con la condena do veinte 
años de presidie, y el otro con la del destierro, 
siendo les dos igualmente inocentes.

¡Cuántas lágrimas he derramado en estos 
tristes recuerdos y derramo aún per las terri-^ 
bles consecuencias que han traído los nuevos 
inquisidores! *

No puede usted imaginarse, señor director 
las infinitas noches de insomni^ y de tristezas 
sin cuento que he pasado en el desierto hogar 
al pensar en mis des queridísimos hijos ence­
rrados ea aquella lúgubre y tétrica fortaleza A 
merced de sanguinarios monstruos, sin poder 
mitigar en lo más mínimo su martirio conti­
nuo y prolongado ni poder explicarme tantas desdichas. ««•'«a

Y lo que ma volvía loca de desesperación 
durante este infame proceso es qua mis hiioa 
eran inocentes y que, cuando me escribían 
me decían que ios hacía» pasar como culpa- 

* tamaña mons­truosidad, y lo atribuía á una excitación de su 
espíritu; pero pronto tuve que convencarme da 
la certeza de sus afirmaciones, puesto que ioa 
rftLíiw eusa. las coçfobo-

HABLAN LA» MUJERES

madre de Juan Torrents, conde­
nado A veinte años por el crimen de la calle 

I de Cambia Ku«voi, mujer qm cuesta «eUstS

comprendí, hasta c’Grto punto la 
se place en ser verdugo de sus semej autos, y comencé á ver una «ande^S 

guinea perp«trad> en el misterio? ® “
arruiuados todos los es- 

luep’os de nai viud«z, principiada cuando aúa 
mis dos hijos y tres hijas me cabían juntos 
en el regazo, sia otro recurse para vivir «ue 
el mecánico esfuerzo de mis brazos y mi eran- 

j^oluntad de madre cariñosa, va em­
pleándome en trabajos de costura, ya es los 
de lavado, y hasta el extremo de recurrir á la 
mendicidad una vez que el trabajo me faltó 

en extíemo, y 
sólo efectuélporque eos moríamos d« h¿¿bVe

Yo, con mis infinitos esfuerzos, había legra­
do hacerles instruir e» las escuelas púbS

hdMá» podida SprS 
cesidadMVïfit^î^î’ pwa subvíiüir á sus ne- 

A^byo á mi vejez al propio 
®’-£ontraba de un solo y terrible 

* _.a tedo su porvenir aniquilado y coa 
mis infinitos esfuerzos y cuidados, asi como 
las esperanzas de apoyo, echados por tierra 
ahora que ya no puedo soportar el pese dd 
trabajo.

Imposible es describir el inmenp^ dolor oua 
destroza el corazón de una ;^adra al anc^. 
trarwen mi lituacíí 9^ “
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¿ÜÍO puedo Q4í«i?ía, puesto que üûl9 usted I* 
botiC'.síd de ííScücíiáf ikis penas aæargap, pio- 
porcio:u¿.adom^ ua duica desahogo, que da- 
rauts mi viJa de tuadre ha sufrido muohisiiaio, 
porque hista en vida de sai infortunado espo­
so pasé el t?astorno de verle encerrado duras- . 
te siete semanas en la ya destruida torre da 
la Ciudadoía, de Barcelona, y coa la ¿. rnanuza 
de ser desterrado á Fur ñau do Pós por saspe- 
chárseie mezclad© en la agitación republicana 
en les comienzos de la restauración.

Esto á continuación de una vida difícil de 
soltera, puesto que desde muy niña me qusdé 
huérfana dé padres y abandonada.

A los pocos 4. ños de esta contrarisdad fué 
cuando murió mi maJobrado esposo, aejándo- 
me coa los cinco pequeñuel^g en el abandono 

m as triste; y ahora que hemos atravesado to­
dos ios más difieres escolios déla lue sa por la 
vida, tan excíSívamento dura y despiíidada 
para la mujer y sa?? tiernos hijos, ahora tengo 
que COR templar cómo me los arrebatan en 
nombre de una justicia bárbara que de todo 
ha tenido manos de justicia, puesto que al que 
es inocente no se le puede condenar nunca, y 
esto es lo que se ha hecho.

Si bien es verdad que mis hijos profesaban 
ideas radicales, nanea habían deseado el mal 
del prójimo, sino todo lo contrario, que por 
amor á sus s«mej antes deseaban la libertad 
humana.

Y con esto no tan sólo cumplían con las le­
yes del Estado y con los preceptos de la justi­
cia, practicando la libertad de cr^eacias, 
sino que ejercían un derecho que habla cos­
tado la sangre de su padre y de otros de sus 
antepasados.

Ea ñn, señor director: aquella época pasada 
se ha renovado durante el transcurso de ios 
dos años en que me veo separada de mis dos 
hijos, continuando la odisea de mis grandes 
sufrimientos, aumentados esta vez por ver á 
ellos inutilizados y á mí imposibilitada para 
luchar contra un monstruo tan grande como 
el que se ha hecho dueño de vidas y haciendas 
de toda esta liberal tierra donde hemos naci­
do, ÿ viéndome separada de su dulce compa­
ñía, no pudiendo hacer más que llorar mi in­
utilidad para socorrerles por mi avanzada 
edad de setenta y tres años.

Para colmo de desdichas, un hijo político 
que tenía, al ver á los dos cuñados suyos pre­
sos en el maldite castillo y en tan crítica si­
tua cíóa por ids^5 v ssntimseutos que él tam­
bién profesaba, fué^áat' inquietad y el dis­
gusto que sufrió, que una leve "’«hresía se le 
agravó y no tardó mucho tiempo en 
dejando a dos pequeñueios y á su viuda.

A pesar do las aegustias que he sufrido, se- 
nor director, de tantas lágrimas como he ver­
tido y de tantos escolios como he salvado coa 
sai inagotable cariño de madre para hacer á 
mis híjss hombre», hasta llegar á esta inva­
sión de inraeBáos monstruos que se los traga­
ron y que aún guardan á unoentiQ sus ga­
rras, le conflsso que estoy orguUosa de ellos, 
porque no tan sólo han sabido amarme mu­
cho y reconocer mis isfíaitos esfuerzos, sino 
que sabían amar a! prójimo y deseaban la li­
bertad de los oprimidos.

N ) vayá’s á pensar, madrea q^e leáis esUs 
líneas, que estas creensias hicieran á mis 
queridos hijos malos para a’go; no, antes al 
contrario. Esto les ha dado má^ vehemencia 
de sentimientos y las ha hecho hombres dig­
nos, más dignos mil veces que si se hubiesea 
^mbriítecido en el vicie.

Ahora, madres que amáis á vuestros hijos 
y que q'^tuéis evitarles ua peligro semejante 
al da los míos, sólo de vuestro cariñoso auxi­
lio y dai apoyo de todas las personas de gran­
deza de aSmá dependa la revisión de esta ia- 
huma co proceso, que ha de ser la reivindica­
ción de mí infortunado hijo, qu® ala está pre- 
S@, j al mismo tiempo el consuelo de esta 
edadichada madre, la cual os lo agradecerá 
eteraamésté y por ello os bendecirá hasta el 
momento de su muerte.

Y á uíííed, señor director, le manda la más

Fromeikoitcs mitigar, en todo cuanto ’fcstó 
d ; su parte, nuestro iafortuBio,

En cuanto á gu antecesor, nos parecía, da 
sobra s-jberbio, y aunque no me alegre da su 
desdicha, esto le recordará al gran poeta in­
glés ShackíSpeare que dijo, para recordar que 
somos iguales ante la fiaturaíeza:

¡Oh César orgulloso, 
quien á eutáuder te diera 
que tapan tus ceniza» 
las grutas de una piedra!

Haca ya muchísimos díss que no ha laide 
periódicos, por lo cual ©s í g^adecería que si 
algo leéis de notable me lo mandéis, pues con 
MU sebo de á céntimo se puade mandar un 
periódico aquí.

Digo esto porque no había leído nada de 
lo que me decís; pero, en fin, una hora ú otra 
han de acabarlo esta proceso.

***
Estamos buenos y esperando coa tranquila 

serenidad el fia de esta comedia, que ao se 
acaba nu&ca. Lo peor es qaa para nosotros se 
ha convertido en un drama triste y casi san­
griento, y qua esto se ha hecho con el sagrado 
nombre de justicia.

No se puede dudar qua este fin de siglo está 
dotado de una gran dosis da sarcasmo y de 
cioismo, y que siempre paga la eterna vícti­
ma: el pueblo y sus más honrados y nobles 
hijos.

Es la ley fatal de la fuerza la que aún domi­
na á la humanidad cjviiizK,da. «

Espera pronta coniastación y os envía re­
cuerdos para las personas amigas y abrazos 
para vosotros vuestro—Jwnn Terrenis.

Castillo Maldito 13 Marzo 1896 »

Teresa Clamunt nos manifiesta que en su 
carta última se deslizó un error debido sin 
duda al estado en que se encontraba cuando 
la escribió, de resultas de la* gravfedad de su 
padre.

Consta en el escrito indicado «que la subie­
ron al castillo dé Montjuich el día 3 de Agosto 
debiendo decir de Septiembre,»

Ahora nosotras hamos do decir que la car­
ta da la señora Claramunt deeia:

«Sa me sabió al castillo el día 3 de Ag sto. 
Lea martirios estaban en su apogee.»

Como los presos todos habían cichn que 
empezaron el día 4 de Agosto, nssotf os creí - 
moa que el error existía, no en la fecha en 
que se la subió al eastillo, sino en dsci? que 
’*« martirios estaban en su apogeo el S de 
Agosto, 7 :•>««" nosotros pusimos: 
«Los martirios POí empez&i», ya que 
principiaron el día 4.

pfefuBda expresióa qu© pueda sentir una ma­
dre po? el salvador de su hijo su atenta y hu­
milie servidera q. b. s. m., Cristina 
^os y Suredd.

Ma olvidaba d© dstífe áúQ qua, BO contentos 
cen_ haberme arrebatado
tr«ñis, úaica apoyo para mi ve?^®‘ iniss- 
rabies sin entrañas se diviertan usurp*.
la» cartas qu© coBtieaen miserables ©urnas_  
como fas de dísz reales ea sellos—íes cuales 
yo con mi hija recogemos á costa de mil ga- 
erificies y privacioass ps-ra mandárselos á mi 
h’jo Jaaa á fia de que mitigue ©a algo sui pá- 
Bas carselÁrias. Indigna, ssnor directo?, todo 
esto qu© pasa ea nuestro país; h&sta en sí ser­
vició de Correos hsy empleados que se com- 
placan en hacernos di ño y agobiarnos más 
cea el peso de la injusta escasez d© qu© nos 
vemos poseídos.

Si fuara una so'a carta la qu© se hubiesa 
pardido, no ma quejaría porque creería qu© 
se hsbía extraviado; pero es qu© ya van tres 
cartas que ma pasa lo mismo.

Tiempo es que me queje y maldiga á los mi- 
serabíés que se burlan da nuestra miseria 
ocasionada por ellos mismos.— Vafá. ’

Nosotros, anciana madre, estamos paga­
dos con la tranquilidad de Buestra coacieacia. 
España n© abandonará esta eauga, porque es 
la suya propia, porque lo ha interesad© ai co­
razón, porque ponerso del lado de las víeti- 
mss de Montjuich es dsíendar ía libártad, la 
justioia y la inoceacia.

MS'

Juan Torrents, desde @1 castillo d© Moaí- 
juich, escribe á su familia:

«Querida madra y demás familia;
Recibida su apreeiabl© carta del 11 del cg- 

r?ient®.
Ms aseguráis que estáis biea d© salud, d© lo 

cual me alegro iafiaito. Sólo oi§ falta, pus», 
nuestra compañía para tener la tranquilidad 
.5ue es necesaria para vivir bien y para salir 
¿0 ja misaría en qu© nos han hundido.

Dal nasBos.
Nosotros c?stinnamo8 igual, «s decir, rela­

tivamente bien, píí<8Sto qu© ahora el tiempo 
Ko es muy' crudo, y coBSí» Já hace­
mos las miiimas osei’a^iones „ ®1 termómetro, 
seguimos aeí, relativamente bien.

Eso sí; el calor pá ido y matizado d© Jas 
mo mias n® nas abandona á causa d© ia falta 
de cir iuiacióa de la sangre y de airs puro y 
da sol, porau© feúa ccmtÍBUámos encerrados 
sin poder íi.aíir del calabozo 6 pabehóe.

A cauaa d© ostís gasíerr© y da la meactçBîa 
coa que transcurr^.ú horas, las sema&as y 
los mesas, nos aburrimos d© hastío, y no ex­
trañaría que á alguno le sucediera lo que tan 
gráficamente s© die© ea cataláa morirse de 
Jástich.

y es c’aro, esta monotoiiía nos vuelva ton­
tos y besrias, y algunos parees qu© íenen un 
perdigó al Ála, como se dice ea nuestro len­
guaje, ó se han vusito chalados, como g© dice 
ea caételIaBO.

Tan tontas soB las cosas que hacsn, que así 
lo hace creer.

P^ro ía’ypoeo hay que atribuirles la culpa 
á ellos, porque al verse un hembra que es 
inocente y que le cargan un sambenito como 
el (i© este proceso y que l-i tisaon me^es y 
má?! mes«s en condiciones taa anormales que 
ni á lo:? verdaderos crimlaales se apdcaa, n© 
tan sólo hay parvolverse chalado y leca, sino 
Íi&ra invocar á cada iaat&uia el p-vcepío ita- 
íano de jOh, morte; medicina d'ogni pen^. 

pieni a mel
Así es que b® es natural qua hagemes tcn- 

terlús, pero es perfectamente comprensible»

Os he de pártísipar una novedad, que sin 
duda no ©a dará Río ni calor, tal como m© 
sucede á mí.

Figuraos que ©I general D. PeUy© Pangaré 
ha sido relevado de gobernador d© este cas- 
íh‘®-Ei geusral que le ha relevado se ha presea- 
tad<» y razonable, y por sa ama-
biiid¿d pS*écfS9 ai comanoaute de los Docks, 
Sr. Azamorá.

LOS MARINOS FRANCESES
El embajador da España ea París ha diri­

gido al ministro d© Marina el siguiente tele­
grama:

«Recibo el siguiente telegrama de Tolón, 
que m© apresuro á comunicar á V. E. :

«Los teai««t6§ y subUnieatea de Ja cuarta 
brigada de Marina, reunidos con motivo de la 
recepción de la promoción última, envían al 
cuerpo de infantería d© Marina esoaño^a el 
testimonio de su viva admiración y deseos ar­
dientes d© éxito en la guerra qu© íes filibuste­
ros americanos quisran imponer á España.— 
León y Casti Uq.-a

En contestación sa telegrafió á nuestro re- 
pressntaate en Francia lo siguiente:

«Ruego á V. E. se sirva trasámitir á los te­
nientes y subtanieates cuarta brigada Marina 
la expresión da gratitud d© ía iafastería de 
Marina de España per su autusiasía saludo.»

Essaióa de las sayaríai
Después del Goassjo d« miaittro» ía» ma­

yorías sa reuaisron en el salón da sesiones, 
pronunciando ©i Sr. Sagasta ©í discurso d© las 
circuastaneias.

«Las circunstancias—dijo—nos apremian, 
y tolo nos obliga á condensar y preceder 
pronto.

Hechos y bo palabras demandan las eir- 
cuastansias, y ei hemos guardad© paci^neia y 
rasignacióa, estâmes dispuestos á procoder 
con la energía qu© no» sugiera nuestra leal 
••«'•■Yeateador.

Tratan Estados Unidos d© manchar la 
limpia, histeria qV ’**^^'Í*-*Í!™"**5 
iafaraa qa» na puede par 4? indignar á 
todo español. «mí

Ante Ua criminales propóritos a© ha cr*. ® 
conveniente anticipar la reunión de las Cortes 
y hacer ua líamamiento á todos les quo han 
tenido la suerte de nacer ea tierra española, 
para que si el atestado con que se nos ame­
naza llega, respondamos todos ios hijos de 
España.

La patria necesita de todos sus hijos, y el 
honor exige que se tremóle una sola bandera.

El pueble y el Gobierno español no consen­
tirán que se desmembre un solo palm© de su 
territorio si que se trafique con su hoaer.»

Si Sr. SagaSta concluyó dieiéndo que ©1 
tiempo era necesario para resoluciones más 
transcendeatales qu© pronunciar discursos.

. ----------- —-------------------- -- ---_____ _
boletín bepubucano

CoBsidápaelenes.
Demes por hecho que se han rot© las hasti- 

íidaaes entre España y ios Estados Unidos de 
América. Como ei acoatecimieato tendrá gran 
resonancia, 1© sabrán y se enterarán hasta 
les ciegos y lo sordo-muuos, lo contrario pre­
cisamente de lo que sucede ahora, que á pyaar 
de que haca tres años que da una manera en- 
cubierU y solapada nos ¿-Sián naciendo ia 
guerra losyan/eeex(cou ei benapiácño ó aquí©», 
cencía de Ug grandes potnneia» ce Europa), 
la mayoría ue ios españole» n® se ha nado 
cuenta de eüo. Aquí pai a entre nosotros, y 
sia que sírva de cuento, porque no me gusta 
que se jaeomodee ks pap ás, confi-íso que me 
hacen p»ro mucbísíms. gracia las graKdas po­
tencias NuEva ss pouen da parte de la razó» 
y del darech*; Siempre se apresuraa á poner­
se de parte del mas fuerte, y le dsj&a hacer 
cuant j se le antoja, bieno ó ma'o, justo ó in­
justo, coa lo que vienen â probar que miraa 
más por SUR iutáres^s particuiaras qua porqua 
en ei mundo imperen esos fantasmas que ha­
mos dado en la manía d© llamar razón y iu*- t cía. j i

Estas mismas graud^s poteecias no ge han 
esterad© to4avln de que, en lo que va de sig o, 

i®queiuicia'ias granies cueationes 
políticas ii ternavionalas.Sin su iniciativa para 

^‘^**‘'* óü da los fraticesfes en 
1808, es posible que la mayor parts de las qu© 
se llaman hoy grandes potencias seguirían 
aún Sisndo tributarias ó riadisodo hom* n*is 
á los deseendiestes del pnmsr Napoleón. S a 
su revolución de 1868 es casi seguro que Ale­
mania Bo huoiera realizado su ansiada uni­
dad ni vencido en Sedan &1 tórcero y úhtm© 
de los Napeleones. Hay inkia ia Jucha entre 
la vieja y culta Europa y ia jovea Amé ica, 
lucha en la que s© ventilan, más que los inta- 
reses de Espana, la supremacía d© .’os dos 
eontiaantôg y ©l predomiaio en América de Ja 
raza latina y de la raza angie-g-joña. Si Es­
paña és vencide, ¡ay da la raza latina ea Amé- 
Fieal, porque proato, may proal©, será eaoía- 
va de la raza augio s&j ona.

iQnéháceFrs.aei>? ¿Qué hace Italia? ¿Qaé 
Bélgica y PortugasÍ Crozarsede brazos y pre- 

cost ©nda con ia misma impasibi­
lidad que nosotres asistimos à un circo tauri- 

y fe úsic© qu© hacen es excitarnos á la 
pelea coa sus voces estentóreas y gozar coa 
nuestros horribles sufrimientos.

Su proceder es altamsnt© ceaaurabie; paro 
tai es el miedo que tienen á úna guerra euro­
pea, que para conservar la paz ao quieren 
©nteraríQ da 1® qu© puede pasar allende log 
mares*
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Miasma lo arri^^gado; cuestión de carácter y 
de tampen^mento.

Los que sou aficionados á la lectura de la 
Historia sabia que en I» antigüedad hubo 
uaas guerras que se liamaron púnieas, soste­
nidas per las Repúblicas da Ryma y Cartago; 
pues bisa, en «has hubo ua hecho que nos­
otros podíimos y debamos repetir. Hacía ca­
torce anos el general cartagíBós Aníbal 
asolabas la Italia y destruía cuantos ejércitos 
8« atrevían á disputarle el paso. Aquella si­
tuación se había hecho insostenible; la potente 
Rama temí% su ruina y desconfiaba de su sal­
vación, cuando de improviso gi joven y en- 
tusiasta générai romano Escip’óa el Africano, 
reúne á toó* prisa u- a bu^na narte de Iss le­
giones qu*‘ Rjtüí, tefiía ea la P nií-zsula ibéri­
ca, y ráp d;j como el rayo surca coa sus ga­
leras el M<literráaeo, desembarca en ía ces­
ta africana á, pocas leguas de la temida Car­
tago, que ocupaba ua siúo sróxim® á la mo­
derna Túnez,

Es un Í*^ho,j9Bógabie que todos, absoluta­
mente todos lo« qué .Íí*® puésto sobre España 
8.;S sacrilegas manos, ó han tratado de inter­
venir en sus asuntos políticos interiores, han 
tenido un fia desastroso. Ahí está la histeria. 
Levántense de sus tumbas y venga» á afi: mar 
ó negar esta verdad (en juicio contradictorio) 
sus antiguos domiaadores los fenicios, los 
cartagiaeses, los romanos, los godo», los ára­
bes y ios austríacos, y por último los f rasca - 
se« de principies de este siglo, porque ellos 
mejor que nadie, con la conciencia limpia de 
las impurezas mundanas, puesto que ya han 
sido purificadas en el crisol da la eternidad, 
podrán dar fe de la verdad que encierran estas 
afirmacioaes.

Si esto es así, ¿cómo hay todavía insensatos 
que 89 atrevan á mezclarse en nnestres asun­
tos? ¿Será tal vez porque cegados por la so­
berbia no ven el abismo que tienen á sns pies, 
ó porque han perdido la razón á fuerza de 
comatar iaiqnidadefe? Si es esto último, debe­
mos compadecerlos, porque dice la frase que 
Dios vuelva locos á Jos que quiere perder, y es 
posible que tauga razón. *

¿Híibrá llegado la hora fatal para los Esta­
dos U.aidoí? de America? ¡quiénsabe; pero si se 
tiene ea cuanta al túmulo de agravios que 
nos han ísfarido, su horrible íogratitud para 
coa la nació» qua les ayudó á conqui-isUr su 
independencia, y que desde tiempo iurnsmé- 
rial sos deben uaes cuantos cigatog de mílcg 
de daros por la e»sióa que les hizo Carlos III de 
la provincia ó Estado de la Flou sa, preciso es 
convenir «a que tienen coa nosotros pendien­
te una cuenta da mucha impórtaacia, y qua 
ha llegado el caso de obligarles á liquidar, si 
no quieren spareesr ante el mundo eivilizôdo 
como un pueblo de tramposos, indigno de co­
dearse coa ios pueblos honrados.

Eues vociferan sus grandes riquezas y se 
*ívíd|,B, como los dan dores de mala fg, da que 
la que *1« oW y que lo poseen con­
tra ¡a voiuníaa legítimo dueño.
Sobra la guerrsi.—édefonsí- 

vaiB—Oampo da eipapaciasBesB
Les que ersi«n de buena fe que nuestras 

ejército y mari?ia en vez de tomar la oísasi- 
va deban esperar el ataque ea pesicioñes es­
tratégicas, y, á ser posible, bien fortificadas, 
ó lo qua es igual, colectarse en actitud pura- 
maate defensiva, incurren ea ua error lamen­
table; alies teadráa sus razones para pensar 
así, paro el buau sentido y la experiencia 
aeonsejaa que sa haga uso da ua sistama 
mixto de ataqua y defensa, inclinándose más 
ai ofensivo que al defensivo eismpre que lo 
permitan las circunstancias.

Ei sistema ofensivo indica valor, resolución 
y eonñaazá en iq victoria, factores importas^ 
tísimos en toda guerra, ya sea regular ó irre­
gular.

El paramente defensivo indica temor, iads- 
cisíóa y desconfianza; tanto que, por no em­
plear ei primero en ia última algarada pre- 
movida por loa moros fronterizos de Meíilí», 
perdimos sobre alies la fuerza moral, se atre­
vieron á liamarKos gallinas, y ei ña do aque­
lla contienda feé una humillación, una ver­
güenza más que ha empañad© la limpia histo­
ria de la patria. Vedhquí el resuitado práctico 
del sistema puramente defensivo.

El sistema qua deba aeaptarsa, y que segu­
ramente se aceptará en 1$, lacha que se ave­
cina, es si mixto; atacar siemore que ss pue­
da, defandsrse cuando sea necesario; d'e esto 
ya se encargarán nuestros generales, quo 
aunquera ganos han sido torpemente calnm- 
BiadOs, teaemos todos la completa seguridad 
de que saben cumplir y cumplirán con su de­
ber, coiocándosé á la altura de las circunstan­
cias.

Nada desceacisrta tanto al enemigo como 
la decisión y arrojo de su contrario.

Ellos, ios yankees, es casi seguro que inva­
dirán la isla de Cuba; primero, parque la ces­
ta de ésta es dilatadísima, y para impedir un 
desembarco hacen falta muchos aeorazados 
dé que n© podemos disponer, y segundo, por­
que ;:í?«do ea conuiveacia coa los insurrec­
tos, éstos protegerán su desembarque; per© no 
imperta. Allí tenemos ja quien reciba digaa- 
mente á nuestros carmagíeimos amigos; pero 
para corresposder como sa merecen á sus 
muchas visitas de cortesía, podemos y de^e- 
m©» ir á Saludarles à su misma casa, y darles 
las gracias con toda la urbanidad que nos 
permitan las circunstancia8, probándoles así 
que no somos ni meaos corteses ni manos ga­
lantes que elles. 3

Oo« ejércitos de 100 ó 150 000 hombres cada 
uu« deba» invadir su territoria á ía vez y 
después do ennap ir tan delicado encargo, ha­
llarán extensas lis^nsras doñ^e poder mani­
obrar con desenveltura y gentileza, y pronto 
el terror pánico será un hecao entre esos gro­
seros fanfarrones. °

Ya allí, ao deben vo’viíraa sin herir en el 
corazón á la graa República norteaHiaricana 
y traerse para acá, como recuerda, unos 
cuantos cientos do miles de dollars en oro, 
precioso metal que dicen que tanto abuada, y 
aquí apenas conocemos los españoles.

Que la empresa es difícil y arriesgada, hay 
pocos que lo duden; pero precisamente por 1© 
que tiene de difícu y arriesgada es por lo que 
tiene para nosotrt g mayores atractivos. So­
ntos MÎ/BOS enamóralo difíoUynos entu-

deioneele loa cartagisessg, pero son 
y *• Síguieate se presenta E<ci- 

p:óa a jas puertas de la capital y la comueifía 
que SI e i el término de seis ho -as ro se rindo 
sar.-Q pasados á cuchillo todos sus habitantes 
y ciada A ar.asada hasta su» cimientos

Cuando supo Aielb 4 lo que Eseipién h»bla 
hicho t%mb;ó do coraje, pero se que-ó hd-d,i 
de Fgpaato. Caríag© estaba irremisiblemente 
pem¡ua si no volaba en su socorro. No se en- 
g nó él tan heroico como simpático capitán 
cartaginés. Abandonó la Italia; pero fieeô tar­
de. porqup Escip ón, en cum dimieato de la 
Palabra dada, 1». había tomado y arrasado. 
Así Sí vio libra R .ma de su terrible y encar- 
Bíz^o ©spnigo. Repitamos nosotros el hecho 
Ce Eecipiea, y el resultado inmediato será la 
paeiñeacióa de Cuba y, si no ¡a ruina, sí el es­
carmiento de nuestra odiada rival.

Se dirá qué no contamos nosotros con Aní­
bales Bi con E’^ipioaae^ cierto, ciertísimo: 
p^ro ¿acaso lo» tienen ellos? No, sus generales 
al lado d» ,os nuestros ocupan una esca’a muv 
inferior. Aquellos so» soldados bisoños y no 
u y nuestros han probado en cien 
batallas su valor ia-iomable, su capacidad v 
sus condiciones de mande. Para pelear coa 
Pigmeos so hacen falta gigantes, basta y so 
bra con que »^aa.hombres de mediana talla, 
y naestres oficiales generales sobresalen d» 
los suyos unos cuantos codos. No es preciso 
citar nombres propios, porqua los que han de 

mundo y los indica la opinión pública. ,
La guerra es hoy por una necesidad 

imperiosa; la r^cíamaa de consuno el decoro 
de la patria y Ï& honra da . nuestro valiente y 
heroíco ejército. A la guerra, pues, que sólo 
Pp’f guerra podemos conseguir la paz. En 
eha está la salvación de España y el bálsamo 
que ha de cicatrizar sus grandes heridas.

FraRolsoo Slepino Gallo.

"V AlL.]BBŒai A,
POR TELÉGRAFO

(be nuestro servicio)
_ Vales#ol« 19 (3 tarde).—Ss han reasudado 
lascJsses, dándos© por Armiñadas ks vaca­
ciones d« la Pascua de San Vicente. ;

Uaa comímón de escolares ha visitad® al 
fe Universidad, Sr. Farrer, piome- 

tiéndole que no veríflearán manifestaciones 
por parí© d«I elamento ©acola?.

También 1© diarea cuenta del aeuardo ta- 
fe® distintas facultades d© contri­

buir á la suscripeióa nsciosal.

El bgsdslerísmo ea Sfaia.
FOR TELÉGRAFO

(bs nuestro servicio) 
AfFopeiiott Inauditos.

&^«ids*e« 19.—Las noticias que se reeibea 
de Siam acusa el desarrollo que ha tomado 
ei b-^ndolensmo, aun en las mismas ciudad©», 
dead© lag casss son asaltadas por grupos de 
bandidos y sometidos sus habitantes al tor­
ment©, cuando no son asesiBados, hasta que 
deciaran y entregan sus riquezas.

L‘is autoridades permanacea impasibles 
sm que hsgA^a nada para ©vitar semejantes 
atropellos. *

SUSCRIPCIÓN NACIONAL

TlilBÜNALES

EL PROCESO DE VILLUEHQJs
Ayer se celebró la segunda sesión de la vi­

ta de este proco»©. -
Centiauó el examen de ios testigo», comoa 

reciendo los de ía defensa.
Bsraardiao Verano, fijador de cartele. 

presenció la escena del crimaa, viendo á Me 
reí o Piÿzo levantar el bastón.

La abuela da ésí^, Eagesia Martín, declara 
que tal impresión ie produjo á su mot© el ho 
cho. que estuvo esfarmo ocho días eia acudid 
a* trabajo.

La portera de la caga «rade vivía VíHuan 
das, Edstaquia García, declaró que éste pae»^ 
b» pustuaimeistiá ©i alquilar de su habitación

D. Aatoai© López Pumaaas, médico da Vk 
lluendas, afirma que las enfermedades de k 
mujer é hija de Vihuendas fueron producidas 
por graves disgustos y mala aümsntacióa

La mu jar del procesado, Anselma Teílo, re­
produce cuanto manifestó ea la anterior vista 
del proceso. *

Ei exmiaistPG republieano D. José Fernando 
González, qua n© declaró ea el ©tro juicio po» 
hailarae enfermo, comeczé masifestand© que 
M^nUíil Viduandas servía el pan en su casa 
por lo q«je Je conocía, uniéndole coe él simpa­
tías cuando supo que el hoy procesad© era

Las referencias que de Villueadas tenía 
eran las de un hombre listo, honrado y traba*

Ec calidad de consejero, y no como aboga­
do, luterviao en el asunto objeto del debate 
examinando ua pagaré qua le presentó Vi- 
Jiuendas suscrito per doña Carmen.

observó en dicho documenta 
que Ja fórmula de su redacción no correspon- 

carácter de letra del documento, ea 
el cual se observaban faltas de ortografía, re­
velando que dicho pagaré había siu© dictad® 
por una persona acostumbrada á redactar do­
cumentos da esta naturaleza y escrito por 
quien no tuviese gran edusacióa literaria.

Manifestó á Viliusad&s que aquel documen­
to no era válido á pesar de estar firmado por 
los hijos de doña Gsirmea en compañía de 
éila, por 1© cual aconsejó al panadero sestlo- 
nara un arreglo c»a el Sr. Moreno Pozo.

Çomoquierèv que - el declarante no conocÍA 
al interfecto, no quiso encargarse de arreglar 
el asunto, prometiendo sólo hablar coa algún 
amigo que pudiera servir de intermediari©. 
c A fia de apelar á este procedinrieato^ íúé el 
Sr. Fernández González al salón de coaferen- 

í*o®da habió-00» un amigo que lo era 
también del catedrátiee ¿e Medicina, y el 
BasBcionado señor le manifestó que no hicie­
ra diligencia alguna y considerase perdido el 
dinero- ■ '

manifestó al procesado, aconse- 
Ir® Mí ® husi^ra fórmulas de arreglo coa el 
Sr. Moreno Pazo, y recomendándole pacien­
cia y honradez.

Posteriormente le enseñó Villuendas otr® 
pagaré suscrito por doña Carmen, no habién­
dolo hecho los hijos de ésta, según manifestó 
j P*^®®sado, porque uno de e ioa era mayor 
de edad, y su abuelo 1© había dicho a© firma­
ra ningún documento que pudiera compróme- 
terle ai pago da caetidad determinada; '

Juan Alonso, 6t?o panadero á quien la es­
posa de Moreno Pozo debía también dinero, 
compareció después, y su declaración careció 
de impoí taneia.

Después de declarar un tío del procesado y 
otros testigos, cuyas manifestaciones aadade 
interés arroja», el fiscal formuló una petición 

nuevamente á doña Carmen 
Pérez, y que se conmine para qiieea el térmi­
no de veinte horas diga ía persona qug s» ha» 
La en casa de doña Carmen dónde se encuen­
tra ésta; que se cé parte á la delegación del 
distnta para que se busque á dicha señora y 
sea conducida á la fuerza á presencia de la 
S^aía, por estimar su declaración dé mucha 
impertaneia y necesaria.

El Sr. Doval hizo iguales manífastaciones. 
y así lo acordó la Sala. . *
♦ dió por terminada la prueba
testifical, y se procedió á Ja lectura de la do- 
cumeuUl, por lo que protestó el Sr. Doval, es­
timando que faltando por declarar una testi­
go resulta anamál comenzar la otra prueba.

No estimó oportuna la propuesta el presi­
denta, y se dió lectura á la prueba docu­
mental.

Terminada ésta, se suspendió la sesión has­ta hoy..

El almirante Chacóo, pregideute d© ía Junta 
0.801ral para la suscripción con que sa ha da 
atender fomento de ía marina y á los gas­
tes ganeraleg de la guerra, recibió ayer, ©a 
contesíaeiófi á lo» tele grama» puestos la nó- 
cae a&terier recomenuando á los gobernado­
res de provincias qu© promoviesen y activa­
sen la csnstitucíóa da las juntas auxiitares 
las siguieates respU8»tas: /

Del gobernador de Huesca: Que hoy, día 20, 
quedará coostituída la Junta auxiliar.

Del gobarnador de Ciudad Real: Que hoy 
convocará el obispo d© aquella diócesis la 
Junta auxiliar.

Del gobernador da la Coruña: Qu© telegra­
fía ai arzobispo de Santiago, regándole que 
cp^tituya la Junta con ía mayor urgaacia pe-

Pel gobernador militar da Guadalajara: Qu© 
se ha canstituído la Junta, qu© se alentará la 
suscripción y que reina gran eatusiagmo.

Del gobernador de Oviedo: Que, ausente el 
obispo, consulta el provisor si puede él susti­
tuirle para constituir inmediatamente ia Junta.

Del gobarnador de Lérida : Qae g© ha cons­
tituido la Junta y que procurará por cuantos 
medies estén á su alcance cooperar á los pa­
trióticos fines de la Junta cantral.

©el gobernador de Falencia : Que g© ha 
constituido la Junta, acordando la formación 
^8 Juntas municipales, compuestas del párro­
co, ©1 alcalde y el juez municipal, y que ao 
omitirán nada para ©i mejor resultado de la 
suscripúóa. T

Del gobernador de Cuenca: Que ya está fon- 
cioaand© ’la Junta auxiliar y que secundará á 
la central coa el patriotismo qu© las circuBs- 
tancias exige»,

Del gobernador de Murcia: Que ha rece- 
mendjdo al obispo la pronta reunión y cons­
titución d© la Jauta.

Del gobernador de Pontevedra: Ques© diri­
ge ea consulta ai ministro de la Gobernación 
para ver quiéa ha de presidir la Junta de 
aquella provincia, por estar ea ella las dióce­
sis da Santiago, Lugo y Tuy y residir en Vigo 
el .gobierno müitar y tener Pontevedra dos 
comandancias de Marina.

Del gobernador dé Logroño; Que se consti­
tuirá la Junta inmediatamente.

La suscripción quedará • abierta mañana 
jueves en Madrid en ei Banco d© España, y en 
ppoviacias en las sucursales de dicho establo- 
címiento de crédito.

La primera lista de suscripción se publicará 
en la Gaceta del viernes.

Parece que figurarán en ©lia donativos muy 
importantes.

fipmisticla.
Sin noticias de la guerra ai de la paz de 

Doiz y Compañía. ®
Hes less Estados Unidos.

Dicen de Nueva York:
«La s g dación es inmensa.

entona cantos patrióticos, 
representantes en las Cámaras.

^Sa espera que Mac-Kinley haga pública hoy 
mismo su adhesión áíos acuerdos del Gen- gr6so*

Esta misma noche ss transmitirán va ins­
trucciones á Mr. Woodíor;, *

Como Hac-r^-,¿¡gy ha dicho varias 
êanoa jefes insarrectos cuî

os,paces de constituir un Gobierno dï- 
cesa en ciertos círculos que se entanàGrâ’eaH 
los ministres actuales, con tai eue ábandA- neaíla causa de España, abando-
lA opinan qua el presidente convocará á 
biseito.^^®® decidir 4e su suerte per un pla-

^Í»»«papení3s y en sus segundas edieiones, difunden hóv noticias ram.. «»c.0n«ie,, s,gurai«t9 jSw "®W
Pubhqan íslégraaaas de Puerto Rico sobra

Afirmas que Inglaterra está dispuesta á se- 
SíÍY * y®idos, y si repartirán
las colonias españolas.

Aseguran que ios insurrectos se niegan á re­
cibir á los comisionados del Gobierno cubano, 
y que aprovechando el armisticio han ocupa­
do punto» muy estratégicos.

En 1© que todos coavieaen es en que la gue­
rra comenzará á fines de esta semana,

LaJuata central celebrará sus sesionas y 
tendrá sus oficinas en un local que se está ha­
bilitando al efecto en el ministerio da Ha­
cienda.

lit

El gobernador de Murcia envió ayer á la 
Jasta cíutr&l el siguisnte tskgraœa:

«Eí AyuntamiftBto La Unión, para el caso 
de que astalla la guerra, ha acordado contri­
buir con cm-'O Mili p-«Srtta8 v ha
nombrado uaa Coaaisióa que promueva *sus- 
cr.pción popu ar y celebre espectáculos.»

***
La Junta central se reunirá menan*», álas 

diez de la misma, en ej mieisttjrío de Marina.

LA FEMAJE SEVILLA
POR TSLáGRAFO 

(be nuestro servicio) 
Animaoián,—Buen tiempo.—Las tran- 

aaoeionés.
a’m’dWm'®.

Ei tiempo que reina os iamejorable.
S© venden ábuen precio las muías para tiro, 

las vacas y cabras.
La mayor demanda consiste en ganado de 

lidï^®

El paseo de Casetas, concurridísimo.
j ®’j 8.^otad0 las localidades -para la 

corrida de Baneficeneia qu© da el Ayusta- miPBto.

SOMAS ÍSLESSAfiGAS
( eORRSSPONSALKI V AG2NCIAE )

El «Isfa MindoMao».
í9.—Ayer lunes g Uió d© este 

puerto para Manua ei vapor correo de la 
Campania Trasatlántica Isla de Mindanao

SGCB2021



Miércoles tG de Airí FKOO^RBSO

líFsssasa
el Consejo de ministros bajo la

nrSdeñcia del Sr. Sagast», y donnés de 
Pir«e los últimos telegramas recibides por 
" ^ii^tresde Estedo, Guerra, üitramw 
ÏMwnn», el Consejo se ocupó de las las- 
Jrmcíoues que habían G.e remitirse al í?eñ©r 
Po’o'de Bernabé ante las vicisitudes de ia 
fritad ¿ei Gobierno

NI discurso d i Sr. Sagasta, hábil, como 
enérgico y sobrio, mo ha entudasma- 

do à esa mas» de cariacoatecidss
nue í© escuchaban cea síntomas de dolor y 
¿aestrss do 1» poquedad que caracteriza á 
ía geotecill» sagastia».

Quizá en el fondo los circanstsntes naoría 
«lío que se revolviera con el sagrado del 
leter y recordara la ceaducta de Sagasta y 
1rs baj'eKss que hoy nerman los bríos indis- 
•«‘’nsables pars, la lu cha.
^'Mas por lo pronto, los párrafos del Mea- 
gajé (fiel cual se habió macho, naturalmen­
te reiaoionáudob con el dheurso del presi­
dente) dícese que están redactados de modo 
que pueda añadifse cuanto exijan las cir- 
euBgt&Bciss. . , .

De modo que hasta ei último instante se 
ecBservan las dos caras de Jan© ea la nio- 
ps’^quí», para poder ofrecer la que más coa-.
TtÚSfá. , , ,

íNx esto es responder con los bríos y la en­
tereza que ponderaba en su discurso el señor 
Sagasta, ni agradará seguramente á nadie 
que al comienzo del estallido se encuentre 
todavía un carácter vacilante ante un pue­
blo de tigres para defender su honor.

«*«
La parte más esencial del Consejo se re­

firió á las defensas de Cuba, Filipinas, Ca­
narias, etc., tratándose do cuestione» mili­
tare» y 4® maniobras de nuestra escua­
dra.

EL MIEDO DE AGUILERA
CoatiDúa con gu fiebre de reunir en su des­

pacho á todo el muado.
Los últimamento reunidos en su despacho 

han sido los dueños ó ropresentaotes de ios 
tapires de recreo ó casas de distracción.

No Ies pidió que, en v sta de Ja gravedad de 
las circuBStanc as, s ^spendan las partidas de 
motte, ruleta^ bacarrat, etc , etc., sin© que le 
ttffcfetíja sa c^eparacióH para en caso da que 
se arme la gorda, impetrando de éños un bill 
di iftdemaidad para las pasteladas que fabrí- 
fl ie su idolatrado D. Segismundo, y que inter- 
vangan para que los puntos no se manifiesten 
en contra.

Parece ser que para hoy convocará á los 
dueñas de las casas donde «e rinde culto al 
ame? libre, y también demandará de ellas su 
concurso para que las pupilas no se insurrse- 
cienea.

Y así sucesivamente.

CRÓNISA SANBBENTA
Er. CástíifiGrsol (Barcelon») ha sido encos­

trado ea ia balsa que existe detrás de Iss ca- , 
sas de la cañe Naova el cadáver de un niño I De veras i© celebramos,
«n este Ha lin í^Rran tita dftSeoBaoÉRíciÓn. I _ .. ”r*“en estado de comp-eta descompesición.

Por las ropes qua llevaba el cad-áver pudo 
éste ser identificado, resuitisds'aer ei de ua
muchacho de doce años que desie ei 25 de 
Eiero ú timo faltaba de su c&sa, sia que á pe­
sar de las gsstioaes practicadas por su fami­
lia y por las autoridades hubiera podido ave­
riguarse su paradero. 

Ea uaa taberna da la calle de Aféchaga, da 
Biibíéo, sa promovió una riña entre algunos 
individuos.

Salieren desafiados á la calle, donde vmi?- 
ron á las manos y «nduvieron á pales y na­
vajadas, resultando dos heridos.

Ea Sevilla, en el paseo de Colón, fué atro­
pellada per un carruaje Jt^aefa Coito, quedan­
do cen heridas importantes en la cabeza.

Por cuestión de amoríos riñeron en Lut- 
chanés Estique Gómez y Claudio Builla, mu­
riendo el segundo de qua puñalada en ei co­
razón.
sssss^ssss^^ssssssss^^ssssss^ss^sss^s

En Barcal opa, extrañados los veeiaes de 
Uúíi es sa de i» caUe de Eatrach de ao ver sa­
lir de sa habitieióu desde hacía naos dl&s á 

'is&toa ai al­na iadíviá.u¿> quíi viví?, se
cuide ce barrio, qi'ían acudió con uo cerraje­
ro, y febierto -T piso hailaroxi al inquilino ea

Ba Guerres (Ribadesella) hallábansa tres 
laucha ches cuid«iadv ganados, y dos ce silos 
colóeuroB dübajo da ia blusa, que traía el ter­
cero átgoma ssea, en ia que prendieron faeg© 
con una carina.

Ei infeliz pri-'-cipi© á gritar y correr horro- 
rizad©, pero sus despiadados compañeros íe 
agarraron, sujetándole fuerteaaeate por los 
brazos, hasta cayó abrasado por las lla­
mas, mr riendo en medio da horribles do­
lores. .

Al pas&p un tren por la estación de Salva­
tierra, un muchacho de dieciséis año», natu­
ral do aquelm viña, se arrojó feobre les rails y 
quedó por computo de&trozad©. _ _ __

Justo ai puente de Alcele a, en Córdoba, iba 
en ua carro de Pe-cro Ab%d una anciana, 
acompañada do un níoto suyo.

E§u tuvo neüo&iáad da baj «irse del c&rr© ss- 
tando en msircha, y ío hizo con tan mala for­
tuna, que so cayó, y.paeanáo sobre él una 
ruuda le dejó muerto en el acto.

NOTIGI
1 Ei viernes próximo sq calet r&?á en Barée-
i lona una justa de accionistas del farro canil 
i de Barcelona, Tarragona y Francia, ea ia 
! cuai se someUtá á ia ^3probación de la misma 
i ei proyecto de convenio con ia Compañía de 

Alicante.
Dicho convenio abarca dos extremos, á sa­

ber: ia fusión ae ambas empresas y el arreglo 
con sus acreedores.

El alcalde de A’partir (Zaragoza) ha solici­
tado autorización para co oca? carnes enve- 
nenadísS en los montes de aquel término mu­
nicipal, coa objeto de extinguir les anímale» 
dañinos.

En breve se instalarán en el establecimiento 
de las minas de Almadén 16 estaciones telefó­
nicas y cuatro de repuesto.

Coa dicho objeto ha sido aprobado el pÜQ- 
go de condiciones por la dirección general de 
Propiedades ÿ Derechos del Estado.

Dicen de Ja provincia de Lugo que las co­
piosas nevadáS que cayeron estos días ea 
toda aquella comarca han beneficiado pota- 
b’emente les campos y sembrados de ce ea es, 

I pí aderías y otros cultivos, por cuya r,izóa 
1 mejoraron aquéllos muchísimo, y espérase 

©bteaer, por lo tanto, una satisfactoria reco­
lección, á no ocurrir alguna alteración ó ac­
cidente imprevisto.

En algunos puebles de la provincia de Cg.s 
telléa 80 cQBsiente por la autoridad civil gu- 
baraativa la bárbara costumbra de que se co­
rran por las calles, para venerar sin dada á 
sus santos patronos, toros alquitranados.

Bftchi, Valí de Uxó, Viilavieja y Moacof&r 
son busn testimonia de lo que decimos, y todo 
para da? gusto á los caciques que. hoy man- 
dxa, á los cuales les gusta fomentar estas in­
humanas costumbres ea los pueblos, con áni­
mo de embrutecerlos y disponer á su antojo 

! de los mismos.
Ha sido absuslto por elJarsdo, en causa 

que se le seguía por ddito de imprenta, den 
Eœidauo Iglesias, redactor da La Unión Re­
publicana ,19 Pontevedra.

En pocos días el precio del carbón da piedra 
ha experimentado un aumento de 10 pesetas 
por tonelada.

A este paso ía vida va á ser un soplo; sube 
el pan, el aceite, ©1 tocia©, ei petróleo, el car­
bón, y acabará por subîrgçnos la masca á les 
narxces á los qua no disponemos de medios 
para resistir todas esas subidas,

Dice un periódico que en Muchamie-, pro­
vincia d@ Alicante, ha. desaparecido una lápi­
da que el Ayuntamiento propietario, ahora 
suspenso, mandó colocar en una plaza coa la 
inscripción de «Pi&za de Cánovás dal Casíi- 
Uo», para perpetuar ia memoria de tan insig­
ne estadista.

El capitán Muruzábal, heroico defensor de 
Guamo, está siendo objeto ea Pamplona de 
entusiastas agasajes.

La oficialidad de aquella guarnición le ob- 
géfquió con un banquete de §Ó cubiertos, en el 
que se pronunciaron patrióticos brindis.

Eú Méjic© ha fallecido nuestro compatriota 
ei distingaido escritor montañés D. Casimiro 
Coüado.

Haliábags al franta del Banco Ní.cional Me- 
jican©, y siempre áié evidentes pruebas del 
más acendrado españolismo.

Desdo ia Coruña dirigen al ministro de Ha­
cienda una exposición del comercio da aque­
lla plaza protestando de la conducta ¿el dele­
gado de Hacienda por ia tolerancia qu« tiene 
con la empresa de Consamos.

La exposición, muy mesurada, va firmada 
por casi todos los comerciantes.

Desde hace más de dos años se espera en 
Barcelona la fuadacióa da un nuevo hospital 
civil, que ha de crearse en virtud deí testa­
mento otorgado por el conocido banquero de 
París D. Pablo Gil, que falleció en Abril 
do 1896.

No se comprende que la liquidación de la 
casa da banca que dirigía el Sr. Gii se demore 
durante tanto tiempo, .puesto que no dejó 
deuda alguna, ai por lo tasto pueden surgir 
raclamaciosses que la dificultas, extrañándose 
por esta causa que el liquidador, que lo es ei 
súbdito americano Mr. Suttor, no fi-»ya proce­
dido ya ai cumplimiento da la importante 
cláusula testamentaria á que nos refe­
rimos.

Y es tanto más sensible la demora, cuanto 
que en el Hospital de Sásta Cruz y Asilo del 
Parque de aquella ciudad no puedan admitir­
se más enfermos por ía^ta de camas.

Per disposición del ministro de Fomento, la 
Exposicióa de lodustrias Nacionales se inau­
gurará ei 24 del actual, procuráudose por par­
le del Gobierno dar al mencionado acto la so- 
lemaidad posible, come corresponde á ia es­
pié adida manifestación da las fuerzas produc­
toras del país, organizada en esta corte.

Hoy probablemente aparecerá en la Gaceta 
el correspondiente decreto.

La Compañía del farrocarril da Alcoy al 
puerto de Gandía ha sido denunciada por fal­
tas graves cometidas ea el servicio.

Ea la Caja del ministerio de Ultramar todos 
los días laborables hasta el 28 del corriente, 
da una y media á cuatro y media de la tarde, 
se satisfarán les haberes «orrespondieates al 
m- s de O ‘.tabre último á las clases pasivas de 
i as islas Filipinas que tienen concedido el de­
recho á percibirlas por la misma, deduciéndo­
se por quebranto de giro 45 por 109 equivalen­
te á un descuento do 31,597 por 190 sobre el 
haber líquido. .

Las retenciones serás satisfechas en les des 
días siguientes á ia terminación dsl pago.

Ea Bilbao han timad© al camarero de ua 
café dos individuos deceatemente vestidos que 
le propusieron cambiar dinero francés por es­
pañol coa una prima bastante crecida.

El camarero cayó en la red y los dos indi­
viduos la sacaron 69 dures, dándole ea cam­
bio una caja de hierro, dentro de la cual ha­
bla varios periódicos y dos papeles imitando 
billetes del Banco.

Hamos tenido el gasto ds examina? la vigé­
sima e lición del Anuario del Comercie para 
1898, que acaba de publicar la conocida casa 
editorial de Madrid Bailly Baiiliere é hijos, y 
observamos con gusto que la obra sa mantie­
ne á ia altura que corresponde á sus fines.

Este año ha sido esmeradamente ilustrado: 
España con 22 mapas de provincias, indican­
do todos los Ayuntamientos, ferrocarnlsa de 
vía normal y estrecha en explotación ó ea 
construcción, carreteras del Estado y provin­
ciales, canales, ríos, altura de montañas, et­
cétera, y las Repúblicas hispano americanas, 
cea 103 retratos de los presidentes y bandera 
nacional.

Estas mejoras honran á sus oditeres, que 
no reparan en sacrificio alguno para maste- 
nw Ja púbiicación á la altura ds sus similares 
extranjeras, y ia hacen más y más útil ai co- 
mereio y á la industria.

Dada ia crisis desastrosa que atravegamos, 
conceptuamos ei Anuario del Comercio como 

. indispensable á todo comorcianta ó industrial, 
y como factor iadispsssabio para desarroUar 
sus Begocios, puesto que en él han da eucea- 
trar caantes datos se relacmnsn coa el comer­
cio, ia industria, las artes y las letras, tanto 
de España y sus coíeni&s como de todos los 
países donde se habla el idioma español, así 
como de Portugal,

s?»

PoSfItca pejsw&íicaBa»
Numerosos representantes de los Comités 

de nuestro partido se acercaron ayer á nues­
tro ilustre jefe para felicitarle con gran en- 
tusiasmo por la política de atracción que 
viene acentuando desde hace días, y que es 
un síntoma de sincera cordialidad del mejor 
augurio entre todos los republicanos.

La naSnorfa pepuSiSieana*
En casa del marqués de Santa Marta se 

reunieron á las seis de la tarde, los dipúta­
los de fusión republicana, con asistencia de 
.os federales.

Parece que no reinó un acuerdo absoluto 
ea la campaña parlamentaria que haya de 
tiaeer la minoría, pues les federales, sin 
llegar á la disidencia, sostuvieren el crite­
rio de que hay que trabajar en todo mo­
mento por ia paz.

Be Filîpsï'sîàS.
Anoche circularon algunos rumores de 

que en Cebú había ocurrido un combate 
sangriento.

En el ministerio de Ultramar no pudimos 
comprobar los detalles á que se refería este 
despacho.

El Si* SilweSa.
También la minoría silvelisia se reunió 

ayer tarde en el Senado para acordar la con­
ducta que ha de seguir ea ias presentes cir­
cunstancias.

El discurso de éste fué de apoyo al Go­
bierno, á quien debe la jefatura, si bien re­
huyendo toda responsabilidad por lo que 
oeurre.

Dlmi&lá» sénsules amepicano».
El vicecónsul de les Estados Unidos, en esta 

corte, Sr. Figueroa y Hernández, ha presen­
tad© la dimisión de este cargo y del de pri­
mer oficial de la legación, y lo propio ocu­
rrirá «on cuantos lleven apellido español en 
las presentes circunstancias.

El principe de SSóBaeOa
Es capitán de navio de la armada españe- 

1®, y ya, que sus ocupaciones de principe no 
le permiten pedir un puesto activo en la es­
cuadra, regala 10.000 pesetas para ia sus­
cripción nacional.

Así se lo manifiesta por carta á la re­
gencia.

GARTA^IERTA
Señor director general de Correes y Telé­

grafos:
Muy ssñor mío; Siento muchísimo tener 

que dirigirme á usted para decirle que hay un 
empleado en Correos, que ignoro quién saa, 
per® estoy segurísimo que no es de Ta admi­
nistración de Barcelona ni de la de Albúce- 
mas, que se entretiene en abrir las cartas que 
vienen á mi nombre por uno da los dobleces 
dal lado del sobre, generalmente mirando á 
ia carta por la parte que cierra ei de la ¿-‘•'g. 
cha, y ei aprovechado fuscian^ gg apodera 
de la humilde da aeílos que se me
dirigea coa el ña de qua tesga para escribir 
á las psrsonas que me convenga é pueda dis­
poner de una miserable peseta para atender 
á mis necesidades.

Ya comprenderá usted que siendo mi fami­
lia una de ias que vivan pe b remen ta. del pro­
ducto de ua trabajo escaso y mal retribuido, 
y teaieado mi esposa que acudir y sostener á 
dos pequeñitos hijos nuestros y á mi querida 
y anciana madre, y después de tanerme ya 
veintidós meses ausente, coatra toda razón y 
derecho, centra todo principio do humanidad 
y honradez, no puede serie posible mandar- 
ms ío que necesita part, aueetr© pobre hogar; 
y si robándose ei alimento me manda alguna 
pequeña cantidad, ó algún hermano ó amigo 
se ía da para que lo verifique, ó lo hacen por 
sí propios/ no ©g de razón que un empleado se 
cfímplazcá en despojarnos ¿e lo qua tantos 
esfuerzos honrosos cuesta el adquirir.

Teuga presante esta desahogado funeioga' 
rio qua los trabajadores no somea de aquellas 
familias que cuando por ua aceideste lamen­
table pierden el priacipal sostén de su casa, 
tieaen el relativo consuelo de las rentas ó 
cuentan con quien se interesa para que se Iss 
dé una indemnización de 86.000 pesetas anua­
les.

Recuerde que en las cárceles hay un» infi­
nidad de desgraciados que, hallándose tea- 
amparados y careciendo de todo aiimanw 
para vivir, están purgando el delito de haber 
intentado robar un pan con que debían cal­
mar el hambre de su familia. _ . . '

Considere esta caballero de industria que 
me quejo yo, que estoy clasificado^ do anar­
quista, que según la apreciación da las gentes 
ííominantss ea lo peor qua sa puede ser, y, no 
obstante, ninguna da las amistades que na te­
ñid© en Barcelona durante mi vida ha dejato 
de apreciarme, porque saben que jama» «O 
tocado nada do nadie con intención de que- 
dármala, que he procurado excederme siem­
pre en el cumplimiento de mis debares de tra­
bajador, da hombre social, de hijo, esposo y 
padre, que es el mayor galardón que gústo de 
poseer y no ostentar sino en los casos te n^ 
cesidad, ea que algunos malvados, que jama» 
han hacho cosa de provecho, con descaro sin 
igual atacan y califican de monstruosa y da­
ñina á la honradez más acrisolada, que tengo 
ea mi peder cartas da los principales que ht 
tenido muchos años ea el trabajo efreeiénd®». 
me su apoyo y demostráademe su aprecio.

Y por ú timo, piensa este violador de corres­
pondencia y eonquistac or de selles de Correos, 
que los valores de que sa apodera, y tal ves 
gasta ea alguna á mí ma hacea 
faíta para contribuir a leelamar por mi part» 
un acto de justicia del cual depende 1» suerte 
de mi familia y mi efici&l rehabilitación, que 
si f iisse viceversa el destin© dé este maldito 
dinero, tai vez podría dispensársele tal SM* 
tracción.

Vea, soño? director gsaeral de Correes y 
Telégrafos, si puede logra? evitar estas filtra- 
cienes de las que no soy ia única víctima, y» 
que la presente podría dirigírsela en nombre 
de ©tros dos compañeros de proceso y ea el de 
uno de los filipinos à quien la cantidad sus­
traída se eleva à una respetable suma de pe­
setas y aun de duros.

Creo que ya compróiilerá usted que con 1» 
situación que me han labrado unos cuantos 
funcionarios del antiguo partido conservader. 
y aún no subsanada por sus sustitutos, t^ago 
bastante que sufrir, no es justo hue ahora 
otros imbéciles me condene» miseria abse-

Sin otro p^y ticuiar, quedaré á usted agra». 
decide si eñ lo sucesivo no tengo que repro­
ducir la queja bastante engorrosa por cierto. 

Soy atento siempre y afectísimo segur® ser* 
vidor.—Baldomero Oller,
" Alhucemas 14 de Abril de 1898.

La opiaióa extranjera.
La Dépêche, de Toulouse, publica, un artículo 

muy interesante sobra Jas causas que haa 
motivado las guerras de Cuba y Filipinas. Sa 
deduce de dicho articulo que los cubane s na 
tienen odio à España, perc que los abuses Sin 
nombré cometidos pe? la administración y da 
los cuales han side victimas, llegaron i lle­
nar la copa da la paciencia que desbordó.

En todas sus colonias, dice el articulista^ sí 
Gobierno español ha sembrado el odié; ha* 
ciando levantar las mismas grit<^ de ira ó 
insurrección.

Las colonias que ha>*a creado en el nnavo 
mundo se han * distraído á su dominio, y Fill— 

®**'^eiant0 á una culebra, se resbala 
vi-e los dedos como Cuba.
La inquisición es un mal media de coloniza­

ción, y ios frallos doblados de los gobernante» 
ladrones y pillos has costad© á España la 
pérdida de su dominio oceánico. Además, pon 
lo que ha pasado en los calabozos misterioso» 
da Montjuích, en pleno coatiaeste europeo, sa 
puedo juzgar de lo que el despotismo do wí- 
tramontes ha podido fomentar en esas colo­
nias lejanas, ea donde no hay ai prensa ni 
opinión independiante para ejercer una i»- 
ñuencia enérgica hecha de imparcialidad, in- 
flusacia indispensable.

LIS VÏGÏHIS DEL TMBAIO
Ua aprendiz da vidriero, U&Kaado Fraaeiac® 

de Pedro, estando ayer tarde poniendo ua 
cristal ea una venta-ua del piso segundo de la 
casa nú!». 29 de ealle de Preciados, tuvo la 
desgracia db perder el equilibrio y caerse al 
patio.

El golpe que recibió faé tan terrible, que el 
infeliz quedó muerto en el ácto.

El juzgado de guardia so presentó e» el lu- 
gar del suceso, dispoüiaado la traslación del 
cadáver al depósito.

Francisco de Pedro tenía dieciséis años da 
edad.

»
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Lo tomó, y como ignoraba el uso que de­
bía hacerse, lo metió en una de sus mangas 
que eran muy anchas.

Como sucede con frecuencia que una ba­
gatela excita más bien la risa que lás cosas 
de importancia, estuvo en poco que el gran 
visir, Mesrur y todos los demás empleado» 
de palacio que estaban junto á él, no «olta- 
«en una carcajada, excitados per aquella 
acción, y lo echasen todo à perder; pero se 
contuvieron, y el gran visir se vió por fin 
obligado á explicarle que debía ponerse 
aquel calzado para entrar en el lugar co­
mún.

Aquí suspendió su relato Scheherazada 
por ser ya de día, y á la siguiente noche 
prosiguió de este modo:

I sccxxxsx
—Mientras que Abu Hassan estaba en el 

gabinete fué el gran visir á buscar al califa, 
que se había ya colccado en ©tro sitio para 
continuar observando á Aba Hassan sin ser 
visto, y le c©«tó lo que acababa de pasar, 
lo que produjo nuevo placer al califa.

Salió Abu Hassan del gabinete, y mar­
chando Mesrur delante de él para mostrar­
la el camino, lo condujo á la habitación in­
terior en que estaba puesta la mesa.

Abrióse la puerta que comunicaba con 
ella, y una porción de eunuces echaren á 
correr á advertir à los músicos que se acer­
caba el pretendido califa.

Al punto comenzaron un concierto de vo­
ces é instrumentos los más melodiosos y tan 
lleno de encanto para Abu Hassan, que se 
encontró transportado de júbilo y placer, y 
no sabía absolutamente qué pensar de lo que 
estaba viendo y oyendo.

—SI es un sueño—decía para sí—, es de 
larga duración. Pero esto no es sueño—con­
tiauaba—, yo me percibo bien, raciocino, 
veo, sudo y oigo. De todos modos, sea lo 
que Dios quiera. No puedo creer, sin embar­
go, que deje de ser el Comendador de los 
creyentes; pues sólo siéndolo podría hallar­
me en semejante e.splendor. Los honores y 
respetos que se me han tributado y tributan, 
las órdenes dadas por mí y ejecutadas pun­
tualmente, son de ello una prueba irrefra­
gable.

En fin, Abu Hassan llegó á persuadirse 
que era el califa y el Comendador de los 
creyentes, y quedó de ello completamente 
convencido cuando se vió en un salón muy corteses á que comiesen,

magnífico y espacioso, en que brillaba por 
todas partes el oro mezclado con los más 
vivos colores.

Siete cuadrillas ds músicos, á cual más 
hermosas, rodeaban el salón, y siete arañas 
de oro con siete candeleroa cada una pendían 
de diversas sitios d?i cielo ras®, en donde el 
azul y el oro, ingeniosamente mezclado, 
producían un efecto maravilloso.

En medio había una mesa cubierta con 
siete grandes platos de ©ro macizo que em­
balsamaban el salón con la fragancia de la» 
especias y ámbar cen que estaban sazonados 
los manjares.

Siete damas jóvenes de pie en extremo 
hermosas, vestidas con trajes de diferentes 
telas de las más ricas y -de los colores más 
brillantes rodeaban la mesa, y cada una te­
nía un abanico en la mano de que debían 
hacer uso para dar aire à Abu Hassan mien­
tras que estuviese en la mesa.

Si mortal alguno se ha visto alguna vez 
encantado, 1® fué sin duda Abu Hassan 
cuando entró en aquel magnífico salón.

A cada paso que daba, no podía dejar de 
detenerse para contemplar despacio todas 
las maravillas que se le presentaban.

A cada momento volvía la cabeza à los 
lados, congran placer de Aparte del califa, 
que lo observaba con la mayor atención.

Se adelantó, por fin, hasta el medio, y se 
puso á la mesa.

Al momento comenzaron las siete hermo­
sas damas que estaban al rededor á agitar 
el aire todas á un tiempo con sus abanic os 
para refrescar al nuevo califa.

La.s iba él mirando sucesivamente, y des­
pués de haber admirado la gracia cen que 
desempeñaban su ministerio, les dijo con una 
sonrisa graciosa que creía que una sola de 
ellas bastaba para darle todo el aire de que 
tenía necesidad, y manifestó deseos de que 
las otras seis se pusiesen á la mesa coa él, 
tres á su derecha y tres á su izquierda para 
hacerle compañía.

Era la mesa redonda y Abu Hassan las 
hizo colocar alrededor, á fin de que por eual- 
quiera parte que echara la vista no pudiese 
enoontiar sino objetos agradables y placen­
teros.

Obedecieron las seis damas y se pusieron 
á la mesa; luego observó Abu Hassan que 
no comían por respeto á él, lo que le dió 
ocasión de hacerles plato por «í mismas, in­
vitándolas é instándolas en los términos más 

años que tiene el honor y la dicha de tribu­
tar sus respetos y servicios á vuestra ma­
jestad.

Se contemplaría el más desdichado de los 
hombres si hubiera incurrido en la desgra­
cia de vuestra majestad; suplica, pues, muy 
humildemente á vuestra majestad tenga la 
bondad dé confortarlo; mientras tanto pre­
fiere creer que algún funesto sueño ha tur­
bad© su repos® esta noche.

Dió Abu Hassan tan terrible carcajada al 
oir las palabras de Mesrur, que se cayó de 
espaldas sobre la cabecera de la cama, con 
grande alegría del califa, que se hubiera 
reíd© del mismo mod© si no hubiera, temido 
poner fin desde el principio á la divertida 
escena que había resuelto proporcionarse.

Después de haber estado bastante rato en 
esta postura, Abu Hassan se incorporó, y di­
rigiéndose á ua eunuquillo negro como Mes- 
rñr:

—Escueha—le dijo—dime quién soy.
-Señor-respondió el eunuquillo con aire 

de modestia—; vuestra majestad es el Co­
mendador de los creyentes, y el vicario en 
la tierra del Señor de ambos mundos.

—Eres un embustero—cara de color de 
pez—contestó Abu Hassan.

En seguida llamó Abu Hassan á una de 
las damas que estaba más próxima á él.

—Acercaos, hermosa—dijo, presentándole 
la mano—; tomad, mordedme la punta del 
dedo para eonocer si duermo ó estoy des­
pierto.

' La dama, que sabía que el califa estaba 
presenciando cuanto pasaba en el cuarto, se 
alegró de tener ocasión de hacer ver de lo 
que era capaz cuando se trataba de diver­
tirlo.

Acercóse, pues, á Abu Hassan con toda la 
gravedad posible, y apretando ligeramente 
entre sus dientes la punta del dedo que le 
había adelantado, le hizo sentir un poco de 
deler.

Retirando la mano con prontitud:
—No duermo—dijo al punto Abu Has­

san—; ciertamente que ne duermo. ¿Por qué 
milagro, pues, me he convertido yo en cali­
fa en una noche? ¡He aquí la cosa más ma­
ravillosa y más singular del mundo!

En seguida, dirigiéndose á la misma

—N© me ocultéis la verdad—le dijo—, ©s 
lo suplice por lapretección de Dios, en quien 
confiáis lo mismo que yo. ¿Es cierto que soy 
yo ei Comendador de los creyentes?

j —Es tan cierto—respondió la dama—que 
I vuestra majestad es el Comendador de los 
I creyentes, que todos los esclavos de vuestra 
I majestad que estamos aquí nos admírame» 
I muchísimo que quiera hacernos ©reer que

no lo es.
—Sois una embustera—repuso Abu Has­

san— ; yo sé bien lo que soy.
Como el jefe de los ennuces observó que 

quería levantarse Abu Hassan, le presentó la 
mano y le ayudó á salir de la cama.

Luego que estuvo en pie, todo el cuarto 
resonó con el saludo que le hicieren al mis­
mo tiempo los oficiales y las damas aela- 
mando en estes términos:

—Comendador de los creyentes, que dé 
Dios buen día á vuestra majestad.

_ ¡Ah cielo, qué maravilla!—exclamó Abu 
Hassan— ; anoche era Abu Hassan, y esta 
mañana soy el Comendador de los creyentes. 
¡Nada comprendo de un cambio tan repen­
tino y singular!

Aquí suspendió Scheherazada su narración 
por ser ya de día, y Ala noche siguiente 
continuó de esta manera:

K8SHZ CGCXXXVil

Vistiéronlo inmediatamente les ayudas de 
cámara, y cuando hubieron, acabado, como 
los demás empleados, los eunucos y las da­
mas se habían cslocad® en dos filas hasta la 
puerta en donde debía entrar en la sala del 
Consejo, marchó delante Mesrur y lo siguió 
Abu Hassan.

Un hujier tiró de la mampara y abrió la 
puerta.

Entró Mesrur en la sala del Consejo, y an­
duvo todavía delante da él hasta el pie del 
trono, en donde se detuvo para ayudarle à 
subir, tomándolo por ua lado debajo del 
hombro, al paso que otro oficial que lo se­
guía le ayudaba del mismo modo á subir 
por el otro.

Sentóse Abu Hassan en medio de las acla­
maciones de los hujieres, que le desearon 
toda clase de dicha y prosperidad; dirigien­
do la vista à los lados vió á los oficiales de 
guardias colocados en bello orden y buen 
continente.

Mientras tanto el califa, que había salido 
del gabinete en que había estado oculto en 
el momento en que Abu Hassan había ea- 

I trado en la sala del Consejo, pasó á otro ga­
binete (^ue daba vista á la misma sala, des-
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BUS excelentes cualidades para combatir Stumor*®* 
hsrpé-Octs» y sIlSlitsGoa», nnmesone* de §» 
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las 8 Ií2.-La tía de Garlos.
—Entre doctores.

—a la» nueve de la noche.^El sar­
gento Federico.
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Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de tiempo. 
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debe estar siempre en el bufete de toda persona, por insig­
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TBUQfOM© 4S. apartado 12«.

VISA ^ÍLITAR
Sspvloio de le ple*e«

Tarada: Lsóa.
Jefe de parada: S^nor comandante de León, 

D. Enrique López Sacz.
Imaginaria: Señor cemaUdanía de Cova- 

donga, D. Rafael Sagaz.
Guardia deí real paíaeio: Laón, tercera 

lecaiéa del 4.® Campaña y 22 caballos de 
Lusitania.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Pa­
vía, D. Ricardo Hamos.

Imaginaria: Señor teniente coronel de Sa- 
boya, O. Casto Campos.

Visita de hospital: 4.° Campaña, segundo ca­
pitán .

Reconocimiento de provisiones: 14 Monta­
do, primer capitán.

Vigilancia para la primara y segunda zona 
á las órdenws del señor jefe de día: Segundo 
capitán del 2.® de Zapadores y primero de iSa- 
boya.
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Día 19.—Interior, 49 30,—Exterior, 58-79.— 
Amortizable, 00 00.—Cubas viejas, 59 00 — 
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Bolea do Parla.
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3 por 100 francés, 102 30.
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S por 100 francés, 102 15.
Bolea de Lctsidpee.

(telegrama de la. agencia fabra) 
nÍ^ í? —Interior esp»ñ -I, cierre: 41 12. 
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Zas“«w©l9 —A las 81;2.—El dúo da «T « . 
cana. — Ei padrino del Nene._

Joaquín.—La buena sombra.—Goncifli.+®®Soí 
daluz. Las Goquinersg. ^“ciert©

L«ie«.-A las 8 Ii2.-Las tres rosas.-B-i 
ae*(?)^ (Seg^^J'

a polo.—A las 8 1í2.—La revoltosa.
M aeróoatas.—La verbena da la Palom» x * 
boticario y las chulapas y calos mal rent? ’1 
dos. —El stnío de ia Isidra.

Gí8«co del Buea Rotíro. —A Rs »
G au fundón monstruo. — Rapetieiénj 

programa de m da, en el que toman d«h„ ÍM 
dos fos priBcio^lea ariist&g de la compagu*'

Entrada, 59 céntimos. *•

Círoo de Colón.—A las 8 ls2.—Gran 
tomarán parta ’as sego¿ÍÍ' 

»ylvia, Virginia, Pniattrird, Woksi, ClotiP? 
artistas de ia compañía ecuestre Î 

nástica, cómica y acrebática. '
Butáca con entrada. 1,50 pes^^tas 
Entrada general, 0,50.

TVÍ’T *Í? >«*»n«5a (plaza de U Lni 
tai, 1, Prado).—Bonitas funciones ¿ÍJ 

las cinco da la tarde.

Interesantísimo es el núm. 53 da este popu­
lar semanario taurino, que se pondrá á la 
venta mañana 21 del actual. Contiene el si­
guiente sumario:

í’e^ío.—Juicio crítico do la segunda corrida 
de abono celebrada en Madrid el 17 del actúa?, 
por Sentimientos.—«Feiria de Abril en Savi­
lla», por el marqués da Premioreal.—«Prime­
ra corrida en Saviiia», por Garios L. Oimíd-. 
—«Bstafeta taurina».

Grabados.—Retratos de los mUadores que 
han tomado parto ea la corrida \oaugura' de 
Sevilla. SS^d0*2(1! lústantáaeas de la prime­
ra corrida da abono: El picador Molina en la 
suerte da varas. Gusrrita en una larga.—Sa - 
villa» El GaadMquivif, la Torre del O ’o y la 
Giralda des íe Triana.—Alameda de Hércules. 
—La Pasarela eu el real de la feria. Fíbrici 
de tabacos y entrada ai real de la feria por ía 
calle de San Femando—Un abrevadero en ¡a 
feria.--Uaa sevillana —Vista exterior de la 
plaza da toros desde el Guadalquivir.—Instan­
táneas de la corrida celebrada el 10 de Abril.

primera corn- 
da de la época verificada el 3 d©l sctual.

Be la Presidencia.—Nombrando sanadores 
n 1=^ í T^tosá los señores Principa Pío, Dávisa, 
R Ía Caheja, Eguilior, Sánchez Arjana, CabeHo 

Î i y marqués de Mont RCig.
fin j u —Varios sobre concesiónw de honores.

$9 0 i , —Separando del cuerpo al jefe de Te'éara- 
0 ! iosiSf. Vázquez, en virtud de expediasta que 

sa lo instruyo, con motivo de las oposieiones 
qua sa verificaron últimamente, y reconocién­
dole los derechos pasivos que por clasifica- 
eión le correspondan.

De /facicnda,—Reglamento para adminis­
trae^ a y cobranza de los alcoholes.

—Gré lito extraordinario para continuar los 
trabajos en las salinas de Torre vi® ja.
j de honores á dos funcionarios
de Hacienda,
t fo»teníe.--Raap«rtura de la Expcsición 

j cuyo acto se verifica­ra el día 24 deí actual.
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enflpj^edáoes de la orina

Jt^eetado por virdaderas eminencias, no tiene rival y es el remedio 
mis r&claAal, seguro y de inmediatos resultados de todos los 
ferruginosos y de la medicación tónico - reconstituyente para la 
J.nemia, '^nUisme, colores pálidos, empol>recimiení9 de sanare, 
il'^lidad ¿ inapetencia y mensir^aciones difíciles. Tenemos numerosos 
certimi^^S <1® verdaderas eminencias médicas que lo recomíendan y 
recetan coD adfíjirables resultados. Bæigir la y mai-ca degarantia. 
De venta en las principales Farmacias del mundo.—©eposito 
geaer&is España, farmaola PSSBS.

EL ESTIBLECmiESÍO SURTIDO
EN ARMAS, 

PÓLYOR/S
Y OBJETOS DE CÀ2A Y EESCA

ue donde podía ver y oir todo lo que pasaba 
en el Consejo, cuando.ei gran visir lo presi­
día en su nombre, impidiéndole alguna in­
comodidad asistir en persona.

Lo que le gustó desde luego fué el ver 
que Abu Hassan lo representaba en su trono 
con tanta graved»d como él mismo.

Luego que tomó asiento Abu Hassan, el 
gran visir que acababa de llegar, se pros­
ternó delante de él al pie del trono, luego se 
Jeyantó, y dirigiéndose á su persona le dijo:

—Comendador de los creyentes, Dios col­
mé á vuestra majestad de sus favores en es­
ta vida, le recíba en la otra, y precipite á 
sus enemigos en las llamas del infierno.

Abu Hassan, en vista de lo que le había 
sucedido desde que se había despertado, y 
lo que acaba de oír de boca del gran visir, 
ya no dudó que fuese el califa, como lo ha­
bía dçseado.

Así, SÍ!? pararse á examinar cómo ó por 
qué aventura u fie f- rtuna tan poco 
esperado había aqueu* «ueedido, tomó des- 
i’e luego el partido de ejerce? noder.

preguntó también al gran visir, 
lo con mayor gravedad, si tecía alguna cosa 
que decirle.

—Comendador de los creyentes—contestó 
el gran visir—, los emires, ios visiris y los 
demás ofioiaios que tienen asiento en el Con­
sejo de vuestra majestad están en la puer­
ta, y sólo esperan ei momento de que vues­
tra majestad les dé permiso para entrar 
y tributarle los acostumbrados respetos.

Abu Hassan dijo al punto que se les abrie- 
S3, y 31 gran vi4r, volviéndose y dirigiéndo­
se ai jefe de los hujieres, que estaba espe­
rando la orden, le dijo:

—Jefe de los hujío^'e^, el Comendador de 
ios creyentes manda que hagáis vuestro 
debef.

Abrióse la puerta, y al mismo tiempo en- 
trartiia en baen orden los emires y principa­
les oficdales de ia corte, todos con magníficos 
trajes de ceremonia, se adelantaron hasta el 
pie deí trono, y tributaron sus respetos á 
Abu Hassan, cada uno según su clase, con 
la rodilla en tierra y la frente contra la al­
fombra como á la misma persona del califa, 
j lo saludaron dándole el título de Comen­
dador de los creyentes, según la instrucción 
que el gran visir les había dado, y todos 
iban ocupando su lugar á medida que des­
empeñaban aquel deber.

Guando se acabó la ceremonia y se hubie­
ron colocado todos reinó un gran silencio.

I

GAfíTEL AmúlADOG

E«Pb«oS.-A las 8 Ii2-La P^aonaria.- 
Los dos sueños.—Canfgsióa general.

Euekol Jal —A las tres y media.—a.,, 
partido entre cuatro afamados P9'ota?u

Solón ZoFrIlio (Raina, 8).-Todos log 4Í 
^grandes asaltos de florete por diatinsMU? 

señoritas, coa apuestas mutuas.

PPOfoooUnoo íwmInoRao,—Alcalá. « 
bajo.—Sesionas da 3 á 7 y de 8 li2 á U

Batrada, una peseta.—Los niños 
de diez anos, 5C céntimos.

------------------------------------------ ------------------------------ --------------

Curación radical y segura de la Bieaorragia Ó purgación, 
macióD de la Vejiga, Nefritis supurada, Fluja blaaei 
catarro de la Vejiga, etc. '

Se completa la curación con la layeccIóB Ispisar.
vmi. Sated: lELaBR G&Rai. feoeOasea. I

GUACIAS Y OMiOISUlEMgAB OSS ffiíS8*AíS<

Precio en Espefia; 25 pesetas

Sq vende en la Librería de D. Garios BAILLY- 
BAILLIERE, plaza de Santa Ana, núm 10, Madrid, 
y en las principales librerías de España.

Entonces el gran visir, siempre de pie de­
lante del trono, comenzó á hacer la relación 
de muchos negocios según el orden de ios 
papeles que tenía en la mano.

Los negocios eran á la verdad ordinarios 
y de poca consecuencia; mas no por eso dejó 
Abu Hassan de hacerse admirar del mismo 
califa.

En efecto, no se cortó ni pareció embara­
zado sobre ninguno de ellos.

Sobre todos decretó en términos justos, 
según se le dictaban el bnen sentido, sea que 
se tratase de conceder ó de negar lo que se 
le pedía.

! Antes de que el gran visir hubiese acaba­
do su relación, divinó Abu Hsssan al juez de 
policía, á quien conocía de vista, sentado en 
eu correspondiente lugar.

_ -^Esperad un momento—dijo el gran vi­
sir interrumpiéndole—, tengo que dar una 
orden urgente al juez de policía.

El juez de policía, qn : / L: j :: fijos 
en Abu Hassan, y que notó que de estaba 
mirando con particularidad, ai oirse nom­
brar se levantó al punto de su sitio, aproxi­
mándose con gravedad al trono, al pie del
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¡ cual fcd PrúSternó con el rostro contra el 
: suelo.
¡ Aquí suspendió la 5’UUna su relato por ser 

ya de día, y á la siguiente continuó de 
esta manera:

!

—.Juez de policía—le dijo Abu Hassan des­
pués; que se hubo levantado—, id en ei mo­
mento y sin perder tiempo à tal barrio y tal 
calle que le indica; en esa calle hay una mez­
quita en que encontraréis al imán y cuatro 
viejos con barba blanca; apoderaos de sus 
personas y hacedles dar à cada uno de los 
cuatro viejos cien vergajazos, y cuatrecien- 
tos al imán. Después de esto les haréis mon­
tar á los cinco á cada uno en un camello, 
vestidos de andrajos y con el rostro vuelto 
hacia la cola del camello; en este tren los ha­
réis pasear por todos ios barrios de la ciudad 
precedidos de un pregonero, que irá prego­
nando en alta voz:

«Este es el castigo de los que se mezclan en 
negocios que no les pertenecen, y se ocupan 
en introducir la turbación en las familias de 
sus vecinos, y causarles todo el mal que 
pueden.»

9alero además que les mandéis mudar

9

nuncios, feetomeg
Si ISPâIà T SXTRAÍMIEO "

cwi txstfeïà con i^pecígj consideración á ios seUores hMié»,
dfñet son ïôiaciôu á la del anunrie.

I
A.9i.wel8a. • uasetas, 
Beebiaaes. 1,00 ■ — 
Medelas.. . 1,>4» '

Sí, oHnoipal,

ZARZAPARRILLA BORRELL

de barrio, con. prohibición de que jamás 
pongan el pie en el de que han sido echados. 
Mientras que vuestro teniente les haga dar 
el paseo que acabo de decir, volveréis.

El juez de policía puso la mano sobre la 
cabeza para indicar que iba á ejecutar la or­
den que acababa de recibir, bajo la pena de 
perderla si faltaba á ella. Ss prosternó se­
gunda vez delante del trono, y después de 
haberse levantado marchó.

Esta orden, dada con tanta firmeza, pro­
dujo al califa un placer tanto más sensible, 
cuanto que conoció por ella que Abu Hassan 
no dejaba pasar un momento sin aprove­
char la ocasión de castigar al imán y á los 
viejos de su barrio, puesto que era lo pri­
mero en que había pensado viéndose ca­
lifa.

Continuó mientras tanto el gran visir en 
hacer su relación, y estaba ya. para concluir, 
cuando el juez de policí ; se presentó de 
vuelta para dar cuenta de su comLión.

Acercóse al trono, y después de la cere­
monia ordinaria de prosternarse:

—Comendador de los creyentes—dijo Abu 
Hassan—, he encontrado al imán y cuatro 
viejos en la mezquita que me ha indicado 
vuestra majestad, y en prueba de que he 
desempeñado fielmente la orden que había 
recibido de vuestra majestad, he aquí la su­
maria firmada por muchos testigos de los 
principales del barrio.

Al mismo tiempo sacó un papel de su seno 
y lo presentó al pretendido califa.

Tomó Aba Hassan la sumaria y leyó toda 
ella sin dejar los nombres de los testigos,* 
gentes todas conocidas por él, y cuando hubo 
acabado:

, —Bien está—dijo al juez de policía son­
riéndose—, estoy contento y me habéis de­
jado satisfecho. Volved á vuestro sitio. San­
turrones-dijo para sí con aire de satisfac­
ción—que se entretenían en glosar mis ac­
ciones y me censuraban porque yo recibía y 
obsequiaba gentes honradas en mi casa, bien 
merecían esta vejación y este castigo.

El ealifa que lo estaba observando pene­
tró su pensamiento, y sintió dentro de si un 
júbilo inconcebible de tan hermosa expedi­
ción.

Abu Hassan se dirigió en seguida al gran 
visir, y le dijo:

—Haced que os dé el tesorero general una 
bolsa de mil monedas de oro, é id al mismo 
barrio á que he enviado al juez de policía á 
Uevárselá à la madre de un tal Abu Hassan,

SomovíUa SaUncitos 
Semevilla Celgadum 
Somoíilia Kecíbimieitti 
Soma villa Mil sillas á y 
Sowvilla 500 cuero álí 
SôBîoviîla Gamas á 56 
Somovilia Muebles 
Somovilla SaloBos 
SomoTilla Gabinetes 
Somovilla Alcobas 
Somovilb Despachos 
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por sobrenombre el Disipador. Es un hom­
bre ocnocioo en todo el barrio bajo este 
nombre; cualquiera os enseñará su casa.. Par­
tid y volved luego.

El gran visir Giafar puso la mano sobre 
su cabeza, para indicar que iba á obedecer, 
y después de haberse prosternado delante 
del trono salió y se fué á casa del tesorero 
general que le entregó la bolsa.

Hizo que la tomase uno de los esclavos 
que le seguían, y se fué á llevarla á la ma­
dre de Aba Hassan.

encontró y le dijo que el califa Is en- 
regalo, sin explicarle más.

Recibióla la buena señora con tanta más 
sorpresa, cuanto que no podía imaginar qué 
era lo que podía inducir al califa á tan gran­
de liberalidad, como que ignoraba lo que 
pasaba en el palacio.

Durante la ausencia del gran visir hizo el 
juez de policía la relación de muchos nego­
cios respectivos á su destino, relación que 
duró hasta la vuelta del visir.

Luego que hubo entrado á la sala del Con­
cejo y hubo asegurado á Abu Hassan que 
había desempeñado la orden que le había 
dado. Volvió el jefe de los eunucos, es decir. 
Mesrur, que había entrado ea el interior deí 
palacio después de haber acompañado á Abu 
Hassan hausta el trono, é indicó por señas á 
los visires, emires y á todos los demás fun­
cionarios que se había concluido el Consejo 
y que ya-podían retirarse todos, lo que hL 
cieran, después de haber tomado la venia por 
medio de una profunda reverencia, en el 
mismo orden que cuando habían entrabo 
Sólo se quedaron con Abu Hassan los ofieial 
les de la guardia del califa y el gran visir.

No permaneció mucho rato Abu Hassan 
sobre el trono del califa; bajó de él de la 
misma manera que había subido, es deeip 
áyudado por Mesrur y otro oficial de les eu­
nucos, que 10 tomaron por bajo del brazo v 
lo acompañaron hasta la habitación de don­
de había salido, en la que entró precedido 
del gran visir. Pero no bien hubo dado ak 
gunos P8838, cuando manifesté ten*-. Herta 
necesidad urgente. ''

Al punto le abrieron un gabinete muy 
Meado cuyo pavimento era de mármol en 
1®?^^ Q’Je «e hallaba es­
taba cubierta de ricas alfombras, así como 
las demás habitaciones del palacio.

Presentáronle un calzado de seda recama­
do de oro, que era costumbre ponerse antes 
de entrar ça aquel sitio,
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